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AUTOCRÍTICA SOBRE AMERICA LATINA 

POR QUE ESTE RETRAZO ? 

Un balance autocrítico de nuestra orientación en América Latina, tal 

como lo había definido la resolución adoptarla por el IX Congreso Mundial 

(l96C), es desda haca ya mucho tiempo, necesario. 

Hasta el presento sólo han sido formuladas autocríticas parciales , 

especialmente an el cunero de los debates prenoratibos al X Congreso Mun­

dial (l). Poro se trataba de eutocrí '. ñas tardías, realizadas por desliza 

mientos sucesivas y cuyo carácter parcial no permitía restituir, con toda 

la clariiei necesaria, la coherencia de las posiciones. Interpretaciones 

erróneas todavía eran posibles con todos los peligres de error político -

que esto implica. 

¿Por qué, entonces, haber tardado tanto? El debata sobre América La­

tina he sido durante largo tiomna, en la Internacional, el principal fac­

tor que ha alimentado la lucha tío tendencias y de fracción. Es en América 

Latina donde el frae.cionalismo de la Tendencia Minoritaria del CEI (TfC ) 

se ha manifestado en un principio. Atacada vilmente, por análisis y orien 

taciones que no siempre eran las suyas o que, en el mejor da los casos , 

eran caricaturas, I R Tfil se ha es erado en defender prioritariamente fren­

te a la TíviC, aquello que ella consideraba asencial en sus posiciones. 

Esto era tanto más necesaria en la medida que, detrás de la polémica, 

ciertas orientaciones de la Tf-'C implicaban graves desviaciones políticas 

sobre les cuales hemos, por otro lado, discutido púdicamente (?) . 

En esta tarea la TMI ha descuidado -por error- lo que habría debido 

ser una va sus tareas: un balance y una revisión críticc sobre la resolu­
ción latinoamericana adoptada nn el IX Congreso. 

En el seno de la TMI existían desacuerdas que, por estar mal explici-

tados, han contribuido ellos también a retardar esta autoprítica. Estos 

desacuerdas, especialmente con numerosos carneradas latinoamericanos, tañían 

sus raíces en una cpmprensién diferente rie la amplitud de los errores deí 

IX Congreso Mundial. 

Las cnnr.iderahles dificultadas, a veces la imposibilidad material 

misma, de llevar a cabo una discusión prolcn-ada y seria con los cámara1 " 

das, lian /Jugado un rol negativo. 



Por ultimo, fronte a dificultaros objetivas da este tipo, y cuantío 

las contribuciones de lor, camarariaf latinoamericanos do la Tí'I eran casi 

inoxixtentes, la debilidad persistente del grupo de dirección permanente 

de la Internacional en momento;., on rué las tareas a cumplir eran cada vez 

más apremiantes y numerosas, nn han contribuida poco a este retraso... 

Ií I^ISTA A LAS CtWDICIGI^S_DE ELABORACIÓN DEL IX_CONGRESÓ MUNDIAL 

Un largo período marcado por unn serie ininterrumnitía do movilizacio­

nes masivas y radicales seguidas do gravas derrotas se termina hny en 

América Latina. 

El aplastamiento rio la insurr cción de 'jr.nto Domingo en lE'ffi, la ins­

talación y luego la consolidación de la dictadura brasileña (1054-6"), la 

destrucción de la guerrilla en Solivia en la cual murió el Che en 196?, 

luego la derrota de los trabajadores de ese país en 1971, la derrota de la 

huelga general nn Uruguay (197C), y el rógimen de terror quo le siguió, el 

aplastamiento rio la clase obrera chilena después de sectiembro de 1973, y 

el reciente golpe de Estarlo en Argentina, pera hablar sólo de los aecnteci-

rr' ntos más importantes, han modificado radicalmente G1 panorama político 

latinoamericano ta? como aparecíe r. principios de los años CG, 

Inmediatamente luego de la victoria revolucionaria en Cuba, en la eu­

foria caudada por la instauración del primer Estado obrero de América La­

tina a las puertas da la primera potencia imperialista muendial, la hora de 

ÍR revolución socialista perecía nróxij IB a los ojos rio los militantes re­

volucionarios latinoamericanos, estimulados ñor ente ojemplo. La situación 

objetiva estaba marcada por una inestabilidad política y por contradicciones 

sociales explosivas, producto de la explotación capitalista s imperialista; 

y los revolucionarios cubanos venían de probar, en la práctica, quo una 

revolución socialista victoriosa era entone-. - posible. 

Bajo el impacto de esta victoria, y estimulada por su ejemplo, una -

nueva generación de militantes rcyslii ••icnarips aparecía en todo el conti­

nente. [Ellos rompían empíricamente con un pasada de concesiones, de inac­

ción, de renuncias y ríe traiciones que encarnaban los PP=CC. nn América La­

tina. Un pasado que había conducido a la q] ase obrera y al campesinado po­

bre a no ser más que fuerzas pasivas de apoyo en las operaciones políticas 

de sectores burv,uesoe ,o masa de maniobra nara los movimientos políti­

cos de la pequeña bii^-csía. 

La conjunción de estes dos factores (inestabilidad socio-política es­

tructural ¡J influencia de la Revolución cubana, en nsnncial sobre la van­

guardia), determinaba el contexto a partir del cual !¡n sido elaborada la 

resoluciñan sobre América Latina del IX Congreso Mundial. Un contexto quo 

iba a ser marcado también por las lecciones del proceso revolucionario 

cubano que extraía el imperialismo, desde cu propio punto de vista. Direp 

tañíante o nn, ::.ba a ser cada vez más__.¿ntjDjjvopcJLpnijvtG eq estas regiones 

del mundo, vital pera él. 

Pero,fuera da", análisis de les glandes tendencias de la evolución po­

lítica y social del continente, la resolución debía, en particular por vo-



luntad cié los militantes y cuadros trotskystas latinoamericanos que nartici 

pnron en su elaboración, responder a dos serias de problemas. 

En la ricdii'a en que la revolución socialista estaba -para ellns como 

paro la vanguardia latinoamericana- a la orden de! día en una serie de -

naíses del continente, lou trotskystas debían armarse de una orientación 

estratégica, integrando una característica fundamental de ln realidad la­

tinearle ricno: JLê gjJlplitû  d G 3-RS conti-gdiccioncs sociales y la, inestabili-

d̂ ar̂ jiolíit_ca_ eo_n_fi_eren_ c •.lĵ AIi1 ŷíAi2QfiJ-.0:rlCiS cic ĵ "3gis__un_ carácter jnxnlosivo 

desencadenanrio ráoicio e inevitablemente confrontaciones violentas y bruta­

les con c,l_I*pcirat£ repr e s :'._vp_ j.J3_l_ejstadlo burg_ué_s_. Lar, burguesías latinoame­

ricanas que llegaran con retraso al escenario iiistoin.cn, en la éooca .le 

decadencia mundial del imperialismo, silo pueden pnnstituir fuerzas funda­

mentalmente conservadoras y son muy débiles para estabilizar un sistema de 

dominación política comparable! al sistema de? cual se habían dotado las 

burguesías imperialistas ascendentes, la democracia parlamentaria b'irguesa 

y el conjunto tíc los derechos democráticos conquistados por el movimiento 

obroj c. 

En el mejn^ de los casos, ciertas burguesías latinoamericanas pueden 

intentar una política bonapartista tostando, entre otras cosas, de sacar 

provecho do la competencia interimpnrialista. Pero esto no les basta para 

consolidarse suficientemente, para resistir a la movilización de las masas 

y comprar una paz social durable... 

Es este contexto de i istabilidad política y social, de movilizacio­

nes de masas explosivas, y r.n •.] cuál los partidos políticos'tío'la burgue­

sía son extremadamente débiles, -JE lo que explica el rol represivo y po­

lítica creciente, n incluso determinante, de; los ejércitos latinoamerica­

nos. Es este contexto el nue hace imncsiblo un período • longado ̂ jsieni-

ficotivo de democracia burguesa. 

Partiendo de este hecho, toda estrategia revolucionaria, si bien 

debe apuntar a sacar el máximo provecho de los breves períodos en los cuales 

existen -aunnue parcialmente- un cierto número de libertades democráticas 

sí bien debe incluir la lucha por la nrofundización de estas libertades 

democráticas en favor del movimiento de masar., debe también incluir la 

preparación de las masas y le preparación do la organización revoluciona­

ria para enfrentamientas inevitables con el aparato represivo. 

Durante ente período (l[?S£i-70), a partir de un análisis correcta do 

esta situación objetiva y da las necesidades que se deducen, los militantes 

trotskystas latinoamericanos adoptaran una estrategia que se reducía myy 

a menudo a garantizar y acelerar el proceso do transformación de esas or­

ganizaciones de grupos de propaganda en organizaciones revolucionarias -

"combatientes"... Esta transformación era considerada como una verdadera 

precondición para integra: os a las luchas llevadas a cabe par esta nueva 

generación de militantes revolucionarios, prociucte del impacto da la Revo­

lución cubana; integración a partir de la cual los trotskystas debían es- ' 

tar en condiciones de ganar el reconocimiento en tanto quo componentes -

planos :la esta nueva generación de vanguardia; integración a partir dé la 

cual ellos esperaban ganar al conjunto de sus posiciones políticas a los 

mejores elementos do esta vanguardia empírica, producto do 3.a crisis conjun-
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ta do la dominación imperialista y del stalinisnio. 

Si ora correcto, entonce-.Q , prestar una gran atención al surgimiento y 

al rol ríe astas corrientes, era por el contrario falso o ilusorio intentar 

ganarlas por medio de una estrategia quo tomaba la forma de una "conquista 

por si ejemplo"3 

Sin embargo, al análisis de un elemento esencial de la situación ob­

jetiva fue amplianiwnte confirmado. En ninguna parte en America Latina cles-

de 1909, el movimiento de mesas lia podido sobrepasar un cierto límite sin 

enn frontarsc a una represión brutal, violenta del aparato militafc. En to­

das parces, la confrontación violenta can el ejército apareció rápidamen­

te como inevitable;. Ei ningún lugar se ha estabilizado por un período pro­

longado las democracia- burgueses y en tedas partes se ha confirmado la 

necesidad c'o una estrategia que gamita al movimiento de masas prepararse 

para esos onfrentamientoe. 

Sobre este corjunto preciso de cuestiones, los desacuerdos con la 

FLT eran reales y orofundns (?¡) . 

Pero estos ven a encontrarse medianamente oscurecidos (para toda la 

Internacional, TMC, TMI u otros) por tros series de errores ligados los 

unos a los otros, y cometidos en el curso de la elaboración de la resolu­

ción del IX Congreso Mundial. 

11)¿9PN-PÍ- EgTAPM_kQS IMKf-S? 

A) LOS ERRORES DE ANÁLISIS 

La primera serie de errores contenidos en la resolución del IX Congre­

so Mundial concierne a ciertos aspectos enclíticos de la realidad latino­

americana. 

Al respecto, una pricrora observación se impone en cuento al método 

utilizado en el texto. Era(y sigue siendo) evidentemente correcto partir del 

análisis de las características do conjunto riel subconsciente latinoameri­

cano para determinar los rasaos generales de la situacuón en rj plano eco­

nómico y social. Pero era extremadamente peligroso sacar sin mediación al­

guna conclusiones políticas indiscriminadas para caj^uno^ de los regíme­

nes del continente. Este nos ha conducido a exagerar el grado de inesta­

bilidad de la mayoría de estos regímenes. 

Sin embargo, más allá do estes errores,el hecho fio que careciéramos 

en esa ópnca, y esto sigue siendo particularmente cierto todavía, de una 

Bisión cjsmjTleta^ correcta de ln que hnn sido las verdaderas lecciones de 

In Revolución Cubana. 

Esto nos ha impedido en particular tener una posición clara y educa­

tiva frente a las corrientes revolucionarias latinoamericanas que extra­

ían a su manera las lecciones de le victoria en Cuba, que por otro ledo 

oran aquellas que la dirección cubana les insuflaba. No es al objeta de 

estu texto volver a lar. :ns:ñanzas de la Devolución Cubana, sobro las cuar 

les queda aún mucho por escribir. Por lo tanto sólo mencionaremos algunos 

elementos fundamentales. 



En primer lunar, on falso pensar, como lo ho hacho toda una generación 

do revoluciunarios latinoamericanos, que la victoria do lo Revolucón Cuba­

na ha sido la consecuencia inmediato o ineluctable de la guerra de gue­

rrillas dirigida ñor Fidel Castro. Lo guerra ele guerrillas ha indudable­

mente creado lar; precondiciones que han permitido la victoria. Pero la gue­

rra da guerrillas no ha destruida c .r su sola ádción el poder de lo bur­

guesía, el Entodo burgués on Cuba. 

El Estado burgués ha sito oetruido, y la burguesía ha sido expropia­

da en Cuba, gracias a las enormes movilizaciones do masas que tienen lugar 

a partir de enero do 1059 y durante los años siguientes, especialannte en 

isen-6i. 

Por cierto estas movilizaciones de masas, este cneorme movimiento de 

masas, sólo ha sido posible gracias a la acción de lar» guerrillas, cuyo 

reí ha .sido esencial en la caída dol régimen do Batista y en la destruc­

ción de sus bandas armadas, creando así las condiciones para que la direc­

ción fidelista sea reconocida como una dirección i'evolucionarla de masas. 

En Cubo on realidad, la correlación de acontecimientos que han condu­

cido a lo victoria es extremadamente compleja. Para asimilarla correctamente 

nos haría falta turnar on cuenta toda una serie de factores. En el nivel de 

relaciones socir_os, por ejemplo, la situación era extremadamente favorable 

-contrariamente a las leyendas propagadas por los stalinástas. La pequeña 

burguesía "clásica", aquella que posee sus propios medios do producción 

o su propia tierra, era muy reducida; constituía la parte más reducida do 

la población activa, y era mucho más débil que en ningún ot*'0 naís do Amé­

rica Latine1:. 

Claro está, el proletariado industrial ora pequeño. Pero a su lodo 

existía el Dj'ole^ariac^^anTÍcoJ.a^j^u^J.mnjjj^nt^ rico rin grandes tradicio­

nes de lucha, así como también un número considerable de cesantes pcrmancn 

tes. De esta situación resultaba una relación de fuerzas entre las clases 

sociales muy diferente y mucho más favorable que aquella que conocían en 

esta piisma época la mayor parte, sino todos, los países latinoamericanos, 

en los cuales, en general, la pequeña burguesía era más desarrollada, prós­

pera y estable PUS en Cuba. 

En afecto, un data central de la sociedad cubana residía en la situa­

ción rio_ la cjnpc: dominante. Desde el fin da la guerra de independencia hasta 

la caída de Batista, es decir durunte unos sesenta años, esta clase he cono­

cido un procoso historien de degeneración, casi Je autodestruceión. Esto 

se explica por las formas muy particulares y omnipresentes de la dominación 

imperialista y por la integración que se ha hecho R partir de esto do -

sectores enteros de la burguesía cubana al mundo d:- negocios y rio gangste­

rismo yankio. Por osto, y contrariamente a la situación do un gran número 

dt¡ países da América Latinne, lo clase dominante cubana nc tenía, a los 

ojos de los manas, ninguna "legitimidad", proriuctu de una tradición histé­

rica y rio una experiencia en l.ts ¡.".rección real del país. 

A nivsl de los tintos subjetivas, allí también las condicióneos son 

muy diferentes de aquellas que prevalecen en los otros países da América 

Latina. Esto es lo que explica particularmente el fracaso de los grupos 

revolucieoariao cundo intentando reeditar la experiencia ünl Movimiento' 

26 de Julio. 



Depués del ataque del Moneada en 1953, Fidel Castro y sus 
camaradas eran militantes prestigiosos conocidos por las masa3 
cubanas. Su organización no era -incluso en 1956- un pequeño 

• grupo. Era una organización conocida, con ramificaciones nacio­
nales, que disponía de apoyos y complicidades importantes impor 
tantes en la pequeña y mediana burguesía. Paralelamente existía 
un Partido Comunista implantado desde hacía mucho en los sindi­
catos y en las masas, pero no que se había desacreditado comple­
tamente por sus increibles compromisos bajo la dictadura de 
Batista, creando un vacío político considerable que la direc -
ci8n fidelist.a ha pocTicTo llenar rápidamente. 

Haría falta por cierto, integrar muchos otros elementos pa­
ra dar cuenta del complejo proceso que ha conducido a la victo­
ria de la Revolución cubana, 

Nosotros hornos pagado en el IX Congreso esta falta de aná­
lisis sitemático de la revolución cubana. Partiendo de generali­
zaciones rápidas y apresuradas no nos__hemos £puesto £laramente_ 
a las lecciones^ £rradas que extraTa~lá gran mayoría de la van--

guardia latinoamericana. No hemos combatido lo suficiente - mien 
tras que lo que había pasado en Cuba nos daba los medios- con--

tra la idea, que algunas decenas o algunas centenas de revolu­
cionarios, por valientes y capaces que sean, por aislados del 

• resto de la sociedad podían poner en movimiento un proceso his­
térico que conduce a una revolución socialista. Fuera de^eisto_ 
no_representa JPara_nada lo_quc_pas_Ó en_Cuba,_no Eemoi"=afTrmado 

• que una tal i%a_es Jalso_en _sí. 

Nuestras ambigüedades, nuestra falta de claridad sobro es­
ta cuestión fundamental, os una de las fuentes de nuestros erro­
res del documento del IX Congreso Mundial. Por otra parte, el 
desprestigio, el desmoronamiento del viejo PC. cubano, la faci­
lidad con la cual los castristas llenaron el vacío creado, nos 
ha conducido a subestimar mas generalmente el peso y el rol que 
iban a seguir teniendo los PP.CC. latinoamericanosy. por lo tan" 
to, la importancia de la batalla política e ideológica contra 
ellos. 

Es cierto, algunos de estos PP.CC. habían conocido o siguen 
conociendo graves crisis ligadas precisamente a la victoria cu­
bana y a la política, de la dirección cubana a principios de los 
años 60. El caso del PC venezolano, reducido a un pequeño grupo 
de viejos incondicionales de la URSS después det una violenta 
polémica pública llevada a cabo por los cubanos contra su orien­
tación, merece ser recordada. 

No es menos cierto que en la época del IX Congreso Mundial 
habíamos comprendido las relaciones de fuerza reales en América 

* Latina entre reformistas y revolucionarios(por ejemplo en el pie 
no sindical); así mismo hablamos sobre estimado el proceso de 
maduración política de la vanguardia fruto de la Revolución Cu—-
baña. Esto era también el fruto de la estimación general que ha­
cíamos de la evolución política de la dirección cubana en los 
años 67,60,69. 

Ahora esta estimación era errónea. 
Globalmente,pensábamos que,después de un período de confuci 

nes internas y diferenciaciones, las fuerzas de la "izquierda" 
habían adquirido un peso en elseno del aparato del PC y del Es­
tado cubano como para garantizar una línea de abuela sistemática 
y de_desarrollo de_ los movimientos revolucionarios eñ ]Tl—re_s][o 
de América Latina. 



esta ora una rio lar conclusiones que nstragimo3 rio la conferencia cJc 

la. 0LA3, <£sto no quería decir que considnréramos la orientación cío la po­

lítica cubana concernían!;;..! c; Latinoamérica COMO totalmente consecuente. Al 

respecto, las ambigüedades de la OLAS eran evidentes. Do hecho, la orienta 

ción tía la dirección cubana en relación a América Latina era pera no­

sotros uno cuestión abierta qu;; sería finalmente determinada por lo que 

pasaría ulteriormente en el continente. 

Pero, .-in embarro, en ORO cuadró, nuestras esperanzas eran extremada­

mente exageradas en lo que se refería a les nooibüidac'os ofrecidas por 

la ayuda material de los cubanos, la nautralaza du las relaciones políti­

cas entre la dirección cubana y las diversas organizaciones que se reclama­

ban do asta, las nosibilidad.es de cambiar la siteuclón rio Cuba a travos de 

un desarrollo rápido de la revolución en al rosto de América Latian. 

No habíamos comprendido que la conferencia do la OLAS, luego rio la cual 

bada importante ni concreto fue bocho, marcaba pera IR revolución cubana 

el fin de una época. 

La dependencia acrecentada rio la economía cubana con respecto a la 

Unión Soviética, el creciente peso de su aislamiento eolítico en Améiíca 

Latina, y sus esfuerzos sobro la situación interna del PC cubano, han con­

ducido a la evolución inversa a la esperada ñor nosotros. 

Fue la tentación rio desligarse y no la do comprometerse cada vez mes 

con la lucha revolucionaria continental la que salió victoriosa. Muestra 

estimación do las relaciones de fuerza internas dn la Habana, sobre la 

cual se basaban nuestras posiciones, ^rnn falsas; y ñor esta razón, había 

pocas posibilidades cié que los cubanos mantuvier-n su orientación , man­

tenimiento al cual estaba explícitamente ligada la validez de las alternati 

estratégicas presentes en la revolución. 

La salida del Che de Cube en !95íi reflejaba un cambio cualitativo 

de estas relaciones do fuerzas en el seno de la dirección cubana. Es esta 

una segunda fuente de nuestros errores rio análisis durante el IX Congreso 

Mundial. Dado al rol considerable que había tenido ln dirección cubana 

en el surgimiento de un nueve movimiento revolucionario latinoamericano, 

ciado el prestigio y el peso rio esta dirección, su viraje iba a tener cense 

cuoncios cuya lógico nos hn escapado. 

Lea derrotas y los reflujos que comenzaban a sumarse en ol continente 

y cuya importancia subestimamos (Perú, Grácil, por ejemplo), iban o posar 

mucho er, la evolución ríe la situación. Las corrientes reformistas ( PC . 

especialmente- iban a fortalecerse. 

¡~n lo qun respecta a las organizaciones y corrientes que ee reclaman 

de ln Revolución Cubana, su crisis, que ye había comenzado en femó, am­

plia iba a acelerare:; con diferentes ritmos según los misos, de hecha 

desde 136?. Sus fracasos eolíticos y militares, en rrar parte debido a 

su orientación militarista, fruto do su interpretación de la Revolución 

cubana y de las concepciones estratégicas de los dirigentes cubanos, había 

tenido ya un afecto desintegrador. La evolución de les cubanas, producida 

parcialmente por estos fracasos, acentuará a su vez este proceso. 
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Si ID búsqueda de une. t ác t i ca unitar ia con astas organizaciones era 
necesaria y correcta, a pecar de su c r i s i s , y aún a causa de su c r i s i s , 
an el moomnto del IX Congreso Mundial, lo po l í t i ca de "integración a la 
corriente his tór ica representada por la OLAS (4) t a l como lo proyectaba 
el IX Congreso Mundial, era por el contrario seriamente errónea . . . 
Esta era el producto tic estos errores de aná l i s i s y de sus implicaciones 
ya evocadas. Esta era tambión el producto ÚP. otro error do aná l i s i s con­
cerniente al estado real tío nuestras fuerzas en América La t i r r . 

Las tarcas que asignaba la resolución riel IX Congreso Mundial a las 
organir.acio es latinoamericanas de la Internacional suponían resueltos 
problemas que no lo estaban y que aún estaban le jar; de se r lo . 

Más a l l á de] carácter erróneo de la proposición de "integración a la 
corriente his tór ico representada por la OLAS", les relaciones uni tar ias 
con las organizaciones cen t r i s tas suponían una bata l la po l í t i ca , la única 
capaz de fortalecer nuestras secciones Pronta a las presiones p r s v i s i b l e s 
que, fuera del caso bien espec í f ico de Argentina, pe habían s a l ­
dado en e l caso de i POR bol iv iano pore l pasaje de un c i e r t o nú­
mero de camaradas a l ELN (5)» 

Los e r ro re s de aprec iac ión de 1 r ea l i dad , de l a o r i e n t a -
ci6n y de l a s pos ib i l idades de c l a r i f i c a c i ó n p o l í t i c a propias a 
l a s organizaciones que se reclamen de le co r r i en te c a s t r i s t a , 
a s í como de l a d i recc ión cubana, nos habían desarmado para es ta 
b a t a l l a , en e l momento en que l a debi l idad organiza t iva y . p o l í ­
t i c a de l a s secciones de l a In t e rnac iona l l a hacían más necesa­
r i a . Su debi l idad (implantación reducida, pocos cuadros, a s imi ­
l ac ión l imi tada de 1 s posiciones t e ó r i c a s y programáticas _ 
marx i s t a s - r evo luc iona r i a s , es t ruc tura f l o j a ) no solamente no l a s 
habían preparado para una t a l b t a l l a , s ino que pro e l con t ra r io 
l a s hc ía vulnerables a l a s presiones ex te r io res» Es ta f r ag i l i dad 
de nues t ras organizaciones sera tan to más f lagran te -en p a r t i c u ­
l a r en e l caso bo l i v i ano - s i se consideran l a s o t ras t a r ea s p l a ­
neadas: especialmente " l a elaboración de una es t ra teg ia , revolucio 
iraria que, par t iendo de lo s datos de l a exper iencia con t inen ta l 
y de l a s genera l izac iones bosquejc.ó.as' en otro lugar correspondí a 
l a s necesidades y a l a s po tenc ia l idades concretas de cada país 
o grupo de pa í ses en una etaja dada'1 .(6) 

Tanto mas cuanto "genera l izac iones bosquejadas" recubren 
una secuencia, de e r ro res p o l í t i c o s l igado ' en t re e l l o s . 

B) EL_EaC4M0TE0„m_M_CRI5.IS_REV0LUCIQN4RI4. 

El p r i n c i p a l de es tos e r ro re s res ide en e l hecho que l a n o ­
ción de c r i s i s r evo luc ionar ia - su contenido, su s ign i f icado y 
sus implicaciones— es totalmente relo.tiviza.da en e l t ex to del 
IX Congreso Mundial3 , 

Ahora b ien , se t r a t a b a ' a q u í dé una /cues t ión fundamental, ya 
que una de l a s r a í z e s de l a o r ien tac ión est'iratég'ica errada del 
PRT -y por lo ta.rito uno de los ejes de l debate que debía, ser -
l levado a cabo- era precisamente l a ausencia en sus t ex tos y susí 
pe rspec t ivas de una concepción l e n i n i s t a de la c r i s i r i r evo luc io ­
n a r i a . La reso luc ión del IX Congreso Mundial procede a una de 
l a s más pe l ig rosas ext rapolac iones fa lsas» 
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"América Latina ha, por lo tanto, entrado no solamente 
en un sentido histórico; sino que en un sentido cuyuntural 
mas directo, en un período de explosión y de conflictos revo­
lucionarios, de lucha armada a diferentes niveles contra 3a s 
clases dominantes indígenas y el imperialismo, de guerra civil 
prolonga a a escala continental"; (7) 

Para nosotros, la gurra civil no es proclamada por la van­
guardia. Ella es el producto de la movilización y de la lucha de 
amplias ansas, con motivo de una crisis revolucionaria en la cual 
aparecen al desnudo los antagonismos de clase y en lo cual se 
desarrolla una situación de doblo poder. Es solamente entonces 
que la clane obrera en su conjunto puede prepararse y comprender 
ía necesidad del enfrentamiento por el poder entre la burguesía 
y el proletariado» No comprender la importancia de esta experien 
específica adquirida poír las masas en el curso de la crisis revo­
lucionaria conduce a adjudicarlos de partida un nivel de con­
ciencia que ellas no tienen y(o) a creer aue esta modificación 
de su conciencia puede ser el producto de una serie de acciones 
ejemplares conducidas por i:lq organización de vanguardia". Esto 
es lo quehan hecho en la práctica numerosas organizaciones latino 
americanas, desde los Tupamaros hasta el PRT. 

Igualmente, suponer que miles y miles de trabajadores se 
enrolarán de manera permanente en un ejercito revolucionario 
del pueblo", no solamente para defender sus luchas, sino que pa­
ra llevar a cabo acciones ofensivas contra las fuerzas de repre­
sión, es suponer que miles de trabajadores no solamente han coir— 
prendido la necesidad de .atacar al Estado burgués, sino también 
que este tipo de organización no es extranjera a sus necesida­
des inmediatas, ni a su condición misma de trabajadores. 

Poco claro sobre el conjunto de estosproblema3, el texto 
del IX Congreso Mundial no permitía lanzar una. batalla políti­
ca contra, estas confusiones. Por el contrario, dejó la puerta 
ampliamente .abierta a adaptaciones y teorizaciones como las del 
V Congreso del PRT (ver BI). 

Es completamente posible que en América Latina una crisis 
revolucionaria desemboque en insurrecciones parciales y en el 
nacimiento de una resistencia armada, incluso rural, o que ésta 
desemboque en una interwenvión directa del imperialismo y en la 
organización de una resistencia revolucionaria de liberación. 
Pero, en todo caso, la crisis revolucionaria marcara previamente 
-incluso en el plano militar- un cambio cualitativo-:en las re-
laciones de fuerza y la irrupción de las masas en el escenario. 

Al no retener -tal hipótesi», al escamotear la función de 
una crisis revolucionaria, el riesgo de caer en una visión gra-
dualista y militarista era grande. 

-1 ESTRATEGIA DE LA LUCHA ARRIADA, UNA FORMULA EQUIVOCA 

Este riesgo era aún mayor ya que la resolución del IX Con­
greso Mundial da una importancia considerable a la fórmula de 
"estrategia de lucha armada". Esta fórmula ha hecho correr mu­
cha tinta en las discusiones dé la Internacional depués de 19691 
ella era equívoco» Se explicaba parcialmente por la necesidad 
de subrayar las diferencias existentes entre Europa y América 
Latina desde el punto de vista de la construcción del partido 
(la imposibilidad de la acumulación de fuerzas durante un largo 
período sin enfrentamicntos con el aparato represivo). 



Pero fuera de que 1Q fórmala de "estrategia de lucha arma­
da" no da evidentemente los elementos necesarios para una ela­
boración precisa por una sección latinoamericana, identifica 
falsamente algo que debe ser un elemento de la estrategia re­
volucionaria al conjunto de esta estrategia..» lo que puede ser 
interpretado -y lo ha sido— como una reducción de la estrate­
gia revolucionaria a la"lucha armada". 

"L EJE DE LA GUERRILLA RUI-AL 

La única indicación explícita que aparece en la resolu­
ción del IX Congreso Mundial sobre la aplicación de esta estra­
tegia de lucha armada es el eje de la guerrilla rural: 

"Incluso en el caso de países donde pueden producirse pre­
viamente grandes movilizaciones y conflictos de clases en las 
ciudades, la guerra civil tomará formas de lucha armada mutiples, 
cuyo eje principal sera durante todo on período la guerrilla 
rural; esta especificación tiene sobre todo un significado geo­
gráfico y militar y no implica necesariamente una composición 
exclusivamente campesina de los destacamentos de combatientes 
(la composición campesina puedo ser incluso no preponderante). 
En este sentido, la lucha armada en América Latina significa fun 
damentalmente la lucha de guerrillas"(8). 

Más adelante, la resolución vuelve sobre estas cuestiones 
precisando de nuevo: "En la perspectiva de una guerra civil 
prolongada cuyo eje principal xcrS. la guerrilla (...) el pro­
blema de los lazos de la guerrilla con las masas es el proble­
ma vital (9)• 

Explícitamente, la resolución del IX Congreso Mundial da 
por lo tanto al eje de la guerrilla rural "un significado geo­
gráfico y militar". Es decir, incluso si otros pasajes de la 
resolución parecieran contradecirlo, que el desarrollo de la 
guerrilla, de la lucha armada es relativamente independiente de 
la base social que la cuestión agraria podría darle en ciertoá 
países. 

La perspectiva política y militar de esta guerrilla "des­
arraigada" no es comprensible a menos que uno tome en serio el 
significado del término "coyuntural", es decir la actualidad 
inmediata de la "guerra civil prolongada a escala continental". 
Esto suponía que la intensidad de los enfrentamientos de clase 
habían alcanzado un grado tal, que la guerra de clases plantea­
ba objeyivamznte para las masas un problema militar que debía 
ser asumido directamente. Sobre esta cuestión había coherencia 
en la resolución del IX Congreso Mudial, pero era una coherencia 
en el error. 

Ya que según la resolución, existe una "situación de cri­
sis p errevolucion; ria a escala continental", era lógico afir­
mar: América Latina ha entrado en una "guerra civil continental 
prolongada"... A partir de ahí, la resolución tiende a confundir 
estrategia revolucionaria y "estrategia de lucho, armada", ésta 
última pe caracteriza en la guerrilla, rural, cuyo corolario es 
la subestimación de las movilizaciones urbanas, es decir, del 
rol del proletariado y de sus organizaciones. 

Así, si bien es cierto que se hace una crítica del guerri-
llerismo en la resolución, su debilidad (10) es el resultado 
de la orientación general de este texto, a tal punto que ella 
aminota las críticas hechas anteriormente en otros textos de 



la Internacional a las concepciones guerrilleristas (11). 

Así, no es sorprendente que lq resolución del IX Congreso 
Mundial haya podido servir de cuadro a las teorizaciones hachas 
por el PRT argentino en su V Congreso y contra las cuales noso­
tros hemos polemizado más tarde. Sobre los puntos precisos aue 
acabamos de evocar, sus teorizaciones no estaban en ruptura 
fundamental con el IX Congreso Mundial... 

C) LAS CONCESIONES AL PRT 

Cuál era la concepción defendida por el PRT (C) ? 

Partiendo de una situación considerada globalmente como 
prerrevolucionaria en América Latina, los cana-radas argentinos 
insistían en la necesidad de terminar con el ciclo infernal: 
alza del movimiento dé masas -represión victoriosa por un ejer­
cito q.ün no descompuesto por ol empuje revolucionario con la 
ayuda directa o indirecta del imperialismo norteamericano., De 
ahí la necesidad para las masas (el pueblo) de hacer crecer 
poco a poco su propio ejército, primero a través de escaramuzas, 
luego por un enfrentamienfco de amplitud creciente. Esta necesi­
dad objetiva para la Revolución -lo. existencia de un ERP (Ejér­
cito Revolucionario del Pueblo)- no podía en ese entonces (1970 
197¡L) ser puesta en pie más que por la vanguardia marxista y 
leninista, el PRT. Pero, a medida que este ejército 'ERP) diera 
la prueba práctica de su eficacia en la lucha de clses, sería 
reconocido como suyo por capas.populares cada vez más amplias. 
De ahí el significado dé golpes de carácter popular cuya audacia 
debía ser creciente* 

El ERP era una organización de masas en formación, no así 
el PRT, partido de vanguardia*"Indudablemente, su modelo era el 
PNL vietnamita, o más precisamente la imagen que ellos se ha­
cían de él a través de los textos de los propios dirigentes 
viotnamitas..(...) La lógica 'c esta orientación era por lo tan­
to -aun cuando no fue nunca teorizada— la bíisqueda de zonas de 
"doble poder". Hubo en un principio un proyecto en el Norte 
(zona azucarera de Tucuman) fundada en consideraciones históri­
cas y regionales; luego de que los acontecimientos de Córdoba 
mostraron la importancia de las ciudr„dcs¿el centro de gravedad 
se trasladó allí, pero por las mismas razones mismas razones se 
daba prioridad al trabajo en las "villas de emergencia" (13)• 

Por ultimo, la ideología dominante en el PRT era una mez­
cla compleja de Trotsky, Mao, Lenin y el "Che1'-. El contexto 
internacional era ana.lizado por estos caraaradas en retí cion 
muy estrecha con lo que ellos pensaban que eran las condicio­
nes político—militares de la toma del poder: en este sentido, 
el rol de los Estados obreros burocratizados (en un principio 
especialmente China y Cuba) era idealizado y los análisis (de­
masiado) críticos de la IV Internacional eran juzgados como 
irresponsables en el sentido estricto del término (podía acaso 
la IV Internacional impedir la intervención imperialista?) 

Por cierto, el texto aprobado en el IX Congreso Mundial 
no defiende tal concepción le la toma del poder, pero está 
escrito de tal manera que los camaradas que lo comparten pue­
den votarlo y reivindicarla legitimamente* En todo caso, es 
claro que fue eso lo que pasó; y que, por lo tanto, en los —-



hechos, este era también unn texto de compromiso político con 
el objetivo de mantener al PRT (C) en las filas de la Interna -
cionalr La idea de querer conseirvar al interior de la organiza­
ción a camaradas que habían probado ampliamente su compromiso 
con la revolución (yque continuaban probándolo ), cuyo prestigio 
crecía y que ademas, pedían esto, era evidentemente correcta, 
mas aún cuando ellos parecían y afirmaban evolucionar (14). 

Pero lo que fue gravemente incorrecto (y ademas ineficaz!) 
fue el realizar esta operación al precio de concesiones políti­
cas > Si estas eran efectivamente indispensables para conservar 
a estos camaradas, entonces hubiera sido mejor que siguieran 
siendo simpatizanfces y que quedaran en buenas relaciones con 
nosotros» Había que darse enseguida, luego del IX Congreso Mun­
dial, los medios para dialogar con los camaradas argentinos 
(y bolivianos) e informar claramente a la Internacional del pro­
ceso en curso. 

Por qué hubo ''concesiones", y concesiones de tal importan­
cia? 

Estas resultaban de los errores políticos que nosotuos co­
metíamos (ver A y B). Por e£to, la importancia de las concesio­
nes políticas' no había sido comprendida.; en otros términos, no 
habíamos comprendido la lógica de todas las implicaciones del 
texto; indudablemente, los camaradas argentinos del PRT (C), al 
crear mas tarde el ERP, estarán dentro del hilo conductor de lo 
esencial de la Resolución, incluso si es cierto q.ue tal párrafo 
podía contradecir esta orientación... 

He aquí también parque se subestimó la necesidad de seguir 
de muy cerca el desarrollo de los acontecimientos (15)* A esto 
hay que agregar que las"acciones espectaculares" de nuestros ca­
maradas argentinos cubrían esta pasividad oportunista. 

Contrariamente a una opinión difundida dentro de la IV ínter 
nacional ( e incluso fuera de ella, con intenciones viciosas), 
las debilidades del texto no provienen del hecho de que este 
hubiera sido por "europeos" que viven en París o Londres, y por 
lo tanto alejqdos "de la realidad latinoamericana". 0 e hecho , 
este texto cristaliza en gran medida las mejores teorizaciones 
hechas en esa época por las corrientes revolucionarias surgidas 
de la revolución cubana. 

La resolución sobre América Latina tal como fue debatida y 
luego aceptada en el IX Congreso Mundial refleja -lo que era par 
cialmente inevitable- la realidad de nuestra organización inter­
nacional en su conjunto en esa época, es decir, extremadamente 
débil en lo que ee refiere a las tareas que fijaba, organizacio— 
nalmente —e incluso políticamente (16) poco centralizada y donde 
por lo tanto, la ley de desarrollo desigual jlagaba cen todas las 
implicaciones que esto conlleva para la definición en positivo 
de una estrategia revolucionaria para América Latina. 

ALSnüAS=CO=HQLU|IQHlS 

A) POLÍTICAS 

Si bien el texto subrayaba correctamente la naturaleza de 
la crisis estructural socio-económica en América Latina, el aná­
lisis de la expresión de estas tendencias fundamentales en las 
formaciones sociales particulares do los diferentes países era 
aproximativa o errónea. 



Así, este texto no nos armaba pa.ra comprender las formas 
que iba a tomar, a principios de los años JO , el alza del movi­
miento de masas en diversos países del continente. Si bien nos 
permitía comprender, en Solivia, en 1971, el carácter del inter­
ludio democrático, no nos preparabab para comprender la natura­
leza del alza obrera, de sus formas particuüa res de organiza-
ci5n y de expresión políticas ( LA Asamblea Popular). No nos 
armaba para comprender todo el significado del tipo de respues­
ta obrera que conoci8 Uruguay en 1972: una Larga huelga general 
organizada en el cuadro de los sindicatos. 

No nos armaba para comprender la dinámica y las implicacio­
nes del retorno de PerOn en Arg< ntina y la naturaleza del "se­
gundo período" del peronismo que se abría entonces» 

Así mismo no nos servía para preparar efectivamente nues­
tras filas para comprender La afirmación de un proceso de surgi­
miento-a partir de 1972— de organismos de poder obrero (Las JAP 
-Juntas de abasfecimiento Populares- y su dinámica,y" luego espe-
cialmznte Los cordones industriales) y definir.a partir de estor 
los ejes de intervención y de batalla política^ Le hecho, £stas 
formas_tomadas_por_eL alza_d£l_m£vimiento_áe nasas en estos paT— 
s£S_d£cisiv£s_para la_lucha_d£ clses £n__AmerÍ£a_Latina determi­
naban un centro de gravedad de Ta atención £oliti£aA 3

eZ-*& inter­
vención, de la preparacién de los cuacíros, diferente al del texto 
del IX Congreso Mundial, si bien se trataba también de preparar 
a nuestros camarades paro, enfrentamientos cuya ineTuctabilidad 
ha sido ampliamente confirmada desde entonces, una vez reunido 
un cierto número de condiciones». 

Así Joe Hansen tenía razón al criticar las generalizacio­
nes abusivas deJ texto del IX Congreso Mundial (17). Igualmen­
te, sus preguntas eran correctas cuando se interrogaba acerca de 
nuestras fuerzas reales o cuando subrayaba la necesidad de la 
polémica contra las corrientes guerrilleristas o neo-guerrilleris 
tas* Era este el aspecto positivo de un dogmatismo "conservador" 
de los camarades de la TMC, que no cesan de reafirmar la ne­
cesidad de la construcción del partido, pero sin explicarnos 
cOmo. 

Sinembargo, en la medida en que eludían todas las; respuestas 
a Las cuatro preguentas planteadas por el texto de Germain-Knoe-
11er - preguntas que conciernen a uno de los aspectos de cOmo 
construir el partido en América Latina en los años 70- no nos 
podía convencer. 

"Cree el camaraáa Hansen -preguntaban Germain y Knoeller-
que en regla general (fuera de ciertas excepciones menores), en 
la etapa cue se abre ente nosotros, es improbable sino imposi­
ble que veamos un progreso pacífico gradual del movimiento de 
masas a través de olas sucesivas de amplificación dentro de un 
cuadro esencialmente demoerático-burgués, on América Latina? 

"Cree que en regla general, es improbable que los ejércitos 
reaccionarios burgueses en América Latina se ñescompongan al 
mismo ritmo que so alza el movimiento de ansas, y que estos 
pierdan por esto su capacidad de represión sangrienta de ente 
movimiento? 

"Cree que en funcién de estas dos consideraciones preceden­
tes, la propag nda para preparar a las masas, y sobre todo a 
la vanguardia, para Ion enfrentamienton militares inevitables, 
a corto yr mediano plazo, en La mayor parte de lob países de 



America latina, en el deber de loa iovo.Luciona.rios latinoameri­
canos, y que la estrategia sobre la base de la cual se construyen 
las secciones de la IV Internacional debe incluir una re-puesta 
clara, sin equívocos y pública, sobre esta cuestión que de todas 
maneras es discutida por toda la vanguardia?' 

"Cree que desde el momento en que nuestras propias organi­
zaciones han acumulado un minimum de fuerzas, ellas deben a 
3u vez prepararse para estos onfrentamiontos inevitables, sino 
corren el riesgo de sufrir graves pórdidau, tanto físicas ( de 
parte del enemigo de clase) como políticas ( de parte de los 
otras tendencias del movimiento revolucionario?", 

No sólo que Joe Hansen y los cantaradas de 1P PLT no han 
respondido jamas a estas preguntas -cuya actualidad no*os ne­
cesario demostrar- sino que su dogmatismo conservador so .acomodaba 
bien a las desviaciones oportunistas del PST argentino, por ejm. 

De hecho, aunque los errores de la mayoría las hacía confu­
sas, las divergencias sobre América Latina ocultaban divergen­
cias mucho mas profundas (concepciones del partido,rol de la 
democracia burguesa y de sus institucionesjlogalismo, crisis 
del stalinismo) que se revelaron mejor por los otros debates 
(estrategia en Europa). 

B) ORGANIZACIÓN, LES 

Sería estúpido establecer un lazo mecánico entre la reso­
lución del IX Congreso .iundial y los golpes sufridos por algu­
nas de nuestras organizaciones latinoamericanas. Estos golpes se 
inscriben en un cuadro político más general de represión sistom^ 
tica y masiva contrr el movimiento obrero y su vanguardia y 
de reflujo de las luchas obreras y campesinas, de reflujo do 
las perspectivas revolución; rias, en v.n gran número de países 
del continente* 

Pero este texto .abría ltj vír„ dentro de Iqs fil-.o del mo­
vimiento trotskysta a orientaciones que, aislándonos del movi­
miento obrero obrero organizado tradicional,, ponían en lo. prac­
tica en cuestión le. formación de cuadros obreros implantados* 
En .este sentido, tenemos une. responsabilidad moral y política 
que asumir por el destino de un cierto número de militantes y 
de organizaciones de America Latina* 

Además, el IX Congreso mundial debe ser resituado en el 
contexto de la historio, y del dosrrrollo del movimiento trots­
kysta. latinoamericano, fuertementexnc. rcado por un origen esen­
cialmente propagandista, cuyas prolongaciones se han extendido 
porun período muy largo. 

El ejemplo del PSif. chileno, su incapacida . de intervenir 
en el alza obrera do 197L, 1972, 1973? en el momento" en que™ 
surgían los primeros órgenos de poder obrero, es, a este respec­
to, significativa. 

Ahora bien, el texto del IX Congreso mundial no podía con­
tribuir a una ruptura del P3IÍ chileno con ??u rasado propagan­
dista, contribución que habría implicado otro centro de grave­
dad de les preocupaciones del texto.. 
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Asi mismo, como ya hemos visto, este no podía combatir las 
desvi aciones y los errores político3, de una naturaleza dife­
rente, del PRT argentino» 

Por ultimo este texto no ayud6 en nada al POR boliviano a 
reforzar BVL cohesión ideológica, cuando estaba sometido a las 
presiones de las organizaciones castristas rué disponían en esa 
época de un prestigio y de un aparato muy superior al suyo. Ade­
mas favoreció la tendencia de nuestros camaradas en esa 4noca 
a desviar su atención política y organizacional de lo esencial: 
el movimiento obrero org-.ni^alo, independiente de la evolución 
de la situación obje-iva; el balance organizacional del IX Con­
greso Mundial es, por lo trnto, duro. 

Tenemos aquí una responsabilidad que debe oer aBúmida pa­
ra reforzar el proceso de construcción de una dirección inter­
nacional. 

La resolución sobre América Latirn ácl IX Congreso Mundial 
fue discutida y adopt da en clmomcnto en que una nueva generación 
de militantes pe unía a las filas de la IV Interneional. 

El contexto político dentro del cual se tradujo el surgi­
miento de esta nueva generación era esencialmente aquel de las 
guerras de liberación nacional (Argelia, Vietnam) y de la victo­
ria de la revolución cubara?,., 

Pero ésta era también una generación sin gran madurez 
política, a causa de su falta de experiencia en el movimeinito 
obrero » 

Todo esto contribuyó a una aceptación, en el mejor de los 
casos a crítica, y en el peor entusista, de parte de militantes 
que encontraban en esta línea una prolongación de su propia tra-
yectorip,. En este sentido, la resolución era una prolongación 
áel origen político de esta generación en el momento un que 
estaba en elarincipio de su mutación. 

De aquí que esta autocrítica participa tpmbifin en el pro­
ceso de maduración del conjuto de la Internacional y de cons­
trucción de sus secciones, construcción que pasa también por la 
capacidad do asumir las responsabilidades morales cue le son 
propias y de hacer los balances autocríticos necesarios» 

En la actual coyuntura política latinoamericana, y cuando 
sobre la base de un balance de sus errores pasados numerosos 
militantes, e incluso organizaciones, ce acercan a. mientra co­
rriente, esta autocrítica, participa en elproceso de clarifica­
ción en curso en la vanguardia latinoamericana. Ella no es mas 
que un primB3r_ paso necesario en un proceso de profundización 
y de clarificación de nuestras posiciones concernientes a la 
situación latinoamericana y a la orientación de nuestras fuer­
zas allí. 

COMITÉ DIRECTOR DE LA TMI 



50ÍAS 

(1) Ver: 
-resolución sobre la "Crisis política y perspectivas* revolucio­
narias en Argentina", especialmente los párrafos 32 a 37» inti­
tulados "Un primer balance autocrítico" en Quatrieme intcrnatio 
nele N° 15/17; julio/agosto 1974, W* ti- 74. 
—resolución sobre "Balance y línea de orientación de la revolu­
ción boliviana'", en ^articular 1 nñrrafo 4 en Q.I. ÍT° 16/17; 
pp. 52-60. 
-resolución sobre la lucha armada en América Latina en Q.I. N° 
16/17; pp. 45-49. Ver igualmente los textos de discusión de JP 
Beauvais en -'Documcnts et informations de sociologie" N°32 y 
de la dirección de la Tal en Francia en • Documentos et informa­
tions de sociologie", nueva serie, noviembre 1973. 
(2) Ver Imprecor N° 5/S (3/8/74). De&laraciÓn del SU concernien­
te al apoyo del PST al :proceso do institucionalizadón" en Ar­
gentina , e Imprecor N° 14/15 (12/12/ 74), respuesta y segunda 
decir ración del SU. 

(3) Los ejemplos abundan en lo • aue rosnecta a la visión errórea 
de los carradas de la FTL sobre 1?. situación objetiva en Amé­
rica Latina. Entre otros ejemplos, citamos los ñas caricatures­
cos: 

En 1968, un año antes de La movilización obrera insurrocio-
nal del Cordobazo, el ca.ma.rada í.íoreno, que fue el dirigente de 
le PLT en América Latina, escribía: "El Paraguay y nuestro país 
(Argentina) son los dos países mas establos de América Latina. 
La situación de la burguesía y de amplios sectores de las cla­
ses medias es relativamente estable y el movimiento de los tra­
bajadores esta en retirada". Y, de paso preveía "varios años 
de estabilidad para 1? parte meridional de América Latina" en 
1968! La parte meridional de América Latina es Chile, Bolivia 
Urugury y Argentina. 

En qbril de 1973, en un informe sobre la situación mundial 
al CC del SWP, Jack Barnes preveía "nuevas concesiones democrá­
ticas de parte de las clases dominantes en Chile y Argentina, 
como subproducto de la lucha do cises". Esto era un mes antes 
del Tancazo que se oreparaba el 11 de septiembre en Chile! 

(4) En Quatrieme International N°37, mayo 1969, p.65. 

(5) Ver sobre esto lostextos Arguntina y Bolivia del X Congreso 
Mundial. 

(6) Resolución del IX Congreso Mundial en Q.I., mayo 1969, N° 
37 ,p.65, Par 21 C. 

(7) Ver resolución en 01. N° 37, moyo 69, "Resolución sobre 
América •'-'atina1', pp.55a 65 Citación p. 59 y60 Párrafo 10. 

(8) En Q.I. N° 37, mayo 1969, p. 62, párrafo 17. 

(9) En Q.I. H° 37, mayo 1969, p. 63, párrafo 18. 

tlO) Fuera de los.párrafos eue hemos y . citado, habría que agre­
gar para ilustrar esta "com-nl concia1-: un Q.I. N° 37, mayo 1969 
p.63 párrafo 10: "¡in una situación de crisis pre_revalucionaria 
como la que ya existe en América Latina en escala continental 
la guerrilla puede efectivamente estimular una dinámica revo­
lucionaria incluso si la iniciativa aparece al principio como 
viniendo del exterior o unilateral.( Este fue el caso de la 
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guerrilla boliviana del CKE)1,. ( pasaje subrayado por nosotros). 

"Esta concepción de la estrategia revolucionaria de la lu­
cha armada ec une refutación no solamente de Ira concepciones 
guerrileristas simplistas (que reflejan una falta de paciencia 
respecto a la acción y la esperanza de reemplazar a través de 
iniciativas improvisadas todo el trajabo a veces penoso de pre­
paración y de estructuración")...»" 

(11) Ver sobre esto el artículo de L. Maitan en QI julio 1972, . 
pp. 22-23. 

(12) Es* necesario e este respecto releer las cartas enviadas por 
la mayoría del SU a la direcc.ón del PRT y publicadas en QI" N° 8 
abril 1973; páginas 11 a 24. Las resoluciones del V Congreso del 
PRT (19 y 20 de julio 1~70) y las de los comités centrales pos­
teriores han sido publicadas en francés en el boletín interna-- -
'cional N° 11 de junio 1973« 

(13) Texto de noviembre 1972 sobre el PRT qparecido en el BSX 
N° 3 de la LCR (SEQI^. 

(14) Los delegados del PRT al IX Congreso Mundial fueron luego 
todos excluidos del PRT. Es un hecho que si bien prueba su buena 
fe, si no su lucidez, no atrajo suficientemente la atención de 
la dirección Internacional. 

(15) Lo que estaba por lo de más lejos de ser fácil, y por ra­
zones técnicas (no olvidemos que el PRT era una organización 
clandestina,- blanco N°l de una dictadura militar), y por razones 
políticas: la dirección del PRT después de 1969 tenía una gran 
desconfianza en la Internacional y por lo tanto no facilitaba. 
las informaciones ni los contactos. 

(16) A este respecto, es necesario saber que. era materialmente 
(lo que tiene una fuerte indidencia sobre lo "políticamente") 
el "centro". Era muy reducido. 5Dos o tres permanentes políti­
cos , e igual número de permanentes técnicos, ya que eran los 
mismos; viajes excepcionales, finanzas irrisorias, etc..) 

(17) Ver en particular las "Enmiendas a la resolución propuesta0 

cuaderno N° 1 fascículo a) en Documentation Internationale pá­
ginas 2® a 28 y el Informe sobre el IX Congreso Mundial" por 
Joe Hanaen, páginas 29 a 37. 

EXPLICQCION DEL VOTO DE LIVIO MITÁN 

Voto contra el texto sobre América Latina; 
1) Porque considero que la autocrítica necesaria hasido he­

cha en los textos del X Congreso Mundial y que elementos de au_ 
tocrítica suplementarios deberían basarse en un. análisis polí­
tico de conjunto. 

2) Porque el texto ignora o deforma la verdadera génesis de 
las orientaciones del IX Congreso Mundial y su verdadero alcan­
ce al meter en un nísmo Gaco posiciones reales e interpretacio­
nes forzadas o falsas. 

") Porque considero v\ic era., prioritario abordar la discusión 
sobre América Latina partiendo de los análisis de los últimos 
años y la publicación del texto en cuestión puede, independiente 
monte de lavoluntrd de los enmaradas que lo han firmado, provo­
car un deslizamiento del debate hacia un falso terreno. 



UNA AUTOCRÍTICA QUE NO ES TAL 

FOQUISMO ENMASCARADO 

(Notas sobre un documento revelador) 

por GUILLERMO LORA 

CA=LINEA_^T^ATZQUTERDISTA=D^_PABL.ISNn 

El IX Congreso del llamado Secretariado Unificado (193D) sancioné 

• oficialmente la adhesión de los paLlistas, quo se distinguen por su re 

visión a fondo de las tesis fundamentales del trotskysmo sintetizadas en 

el Programa de Transición (l°3G)', es decir del marxismo, a la política, a-

venturera y pequeño-burguasa del castrismo (foquismo y terrorismo indivir 

d u a l ) . - '••'«•••. 

Desde el punto de vista 'Je cías;:, ¿qué significó esto actitud? Nada" 

> menos -que el abandona de los intereses estratégicos o históricos del pro­

letariado y la actuación del Secretariado Unificado como correa de trasmi < 
""̂ sión de la política de la burguesía, de su identificación'con la desespe­

ración y aventurerisrco de la pequeñe-burgussía. El pablismc es una fuerza" 

extraña a la revolución proletaria, este inoenendiertemente de que en' de­

terminado momento pueda o nn engañar a algunos obreros con une espectacu- .. 

-lar propaganda; extraña por su programa y por su actuación diaria, que Mo­

hán colocado detrás del foquismo, convertido no sólo en un método de lu­

dia (hay que subrayar que como tal no es propio del proletariado) sino-en -

una finalidad estratégica. 

Sería absurdo creer nue ni ultraizquierdismo;' él foquismo, la curio­

sa caracterización do los partidos comunistas como "reformistas" (otro 

muestra de la revisión del Programa de Transición), el reemplazo ría lo 
• vanguardia proletaria por "nuevas vanguardias", etc., aparecen inesperada­

mente, de la noche a la maraña. Contrariamente,se trata de productos ne­

cesarios de toda la larga y persistente labor revisionista del pablismo, 

del abandono del programa de la Cuarta Internacional. Mar'ie podía esperar 

que se diese: ni milagro tic que una organizac•1n extraña al trotskysmo si­
guiese una política revolucionarle. 

El nacimiento del Secretariado Unificado constituye hito remarcable' " • 

• en el camino del revisionismo nnti-t-xitskysta, desdo el momento que es 

el producto del sometimiento del Secrstnraida Internacional y también 

dol SViíP, que un lo víspera había ciarlo pruebas de su decisión de defen­

der el programa trotskysta, a los sectores pequeño-burguoses radicalizados; 

que jugaron un papel político remarcable después da los acontecimientos 

de mayo de 1068. Pern la política penueño-burguesa, pnr muy radical que •' . 

saa,.. no tiene nada oue ver con el marxismo ni con la Cuarta Internacional. 



En estas condiciones el ultraizquierdismo y foquismO de los pablis-

tas corresponden a la lógica del desarrollo del antitrotskysmo que se 

presenta hablando un lenguaje osadamente radical. , 

Ni la superación dn la política foquista ni la'crítica'radical de 

esta desviación puede ciarse dentro riol marco del poblismo, paro que esto 

sea posible es imprescindible ul uso del motado del Programa de Transi­

ción, que es el método marxiste. El pablismo on sus continuos zig-zags 

puede desplazarse desde el ültrÍ3mo más puro hasta un democratismo opor­

tunista, pero no tiene la posibilidad de identificarse con el programa del 

trotckysmo, a menos que se supere criticamente su pasado y su presente 

capitulantes y vergonzosos, lo que importa su destrucción como fuer'za po­

lítica. 

En lo fundamental el X Congreso del Secretariado Unificado se esmeró, 

por voluntad de la mayoría timoneada por Mandel, Frank, Krivine, Maitén , 

etc., en ratificar la política ultraizquierdista, aventurera y contraria 

a los intereses do la clase obrera. Ahora los pablistas recuerdan nue du­

rante la preparación de dicho congreso ya tuvieron lugar autocríticas -

parciales a tal línea, añadamos que por este camino se buscó la mejor rinli-

cación de la política ultrista. Para Maitán esos ajustes han sido realiza­

dos a cabalidad: ;¡Yo considero -Hice- que la autocrítica necesaria ha sido 

hacho en loa textos del X Congreso Mundial...". 

Ln político ultraizquierdista del pablismo ha conocido su aplicación 

más consecuente y coherente nn América Latina. La guerra prolongada, la 

proclamación verbal del ejército popular, las concociones principistas a 

los prejuicios do lo "nueva vanguardia", es decir a la pequeña burguesía 

intelectualizada, han llevado al Secretariado Unificado a dar las espaldas 

a las masas a desarrollar una política entraña totalmente al proletariado, 

lo que ha determinado que sus secciones latinoamericanas concluycson como 

sectas y su virtual desaparición en los países considerarlos como los más 

importantes (Solivia y Argentina, por ejemplo). Los hechos enseñan de ma­

nera inobjetable que a estos desastres condujo la política antitrotskysta 

del pablismo y no otra cosa. 

¿ Estas orientaciones y sus ectastrófioos resultados pueden ser con­

siderados como simples errorea tácticos, como ocasionales y momentáneas 

deeviasiones del Secretariado Unificado? De ninguna manera: lo que e3tá 

en juego son la estrategia misma de quienes abusivamente se autoorocla-

man como seguidores de Trotsky y el Programa de Transición de la IV Inter­

nacional. La bancarrota de la eolítica pablirta es la consecuencia ine­

vitable; de la capitulación programática ante el radicalismo geuneño bur: 

gués. El pablismo ha llevado a fondo su3 planteamientos ultraizquicrdistas . 

Cuando la crisis del castrisnio y del foquismo en general se manifiestan 

como el intento dn rectificación de la política que conduce al aisla­

miento fronte a las masas, el abandono, ciertamente que formal, do los vie­

jos esquemas aprior.'sticos que sirvieron da marco de'actuación a los gru-

púsculos de activistas predestinados a la gloria, los pablistas siguie­

ron presentándose como foguista.?, a ultranza, es decir, que se apoderan 

de todo al arsenal política y propagandístico del castrismo. Los reparos 

formales a ln conducta de la dirección de La Habana (reparos que menu­

dean en lo? documentos dol Secretariado Unificado ) non ríe carácter secun-



dariú y on ningún momento tocan ln nscncic oel poruismo nuo os la expre­
sión de la desesperación poquoi~o-burpuusa; ¡Jól abandono do los objetivos 

históricos del proletariado, LÍE le sortitución rio la clase revolucionaria 

por los estudiantes, de su subordinación, en los hechos, el campesinado. 

El pablisiro as extraño al trotskyyma desde el cunto do x/irta c:s 

clase, de este el sentido qu: tisna el a!~...iddno del Programa de Transición. 

AMErjr: LATINA_Y_EL PABLTISf.B 

El huniimicnto dsl pablismo(como dirocoion política ¡:.-̂ tendientamDntcj 

revolucionarias y no órii : :mr;nco cama nc.Eyiono7.OR agrupnRiiantos de alguna 

gente, y on este plano punde» inclusivo llegar o tonar on ciertos momentos 
relativa importancia) on America Lacina, que oficialmente fue considerada 

como su mayor implantación, tionc importancia determinante on el plano mun­

dial. La quiahra del foquismo y deis terrorismo individual en el continente 

ir.narta nada menos que la quiebra del C3ccrctariac¡n Unificada como "Intar-

nacional Trotskysta" r'e su progr-.-ama os orto lo cuo debo conprenderso con 

tntía claridad. No daba olvidaroo cjuo fue el propio pcblioina el- que escogió 

America Latina, particularmente Solivia-y a la Argentina, para probar on 

el terreno do los hechos, como guotan rigcir los ultraizguierdlstas, la va­

lidez de sus proposiciones extraños al marxismo, a lo teoría y n los tra­

diciones del trotskysmo. Lo que tensóos fronte a nosotros con une eviden­

cio inobjetable, eo ol h-rho da aun la política paüliste se ha roto en mil 

pedazos al ser puesto on contcoto oon la piedra do tnqu*. escogida do anto-

mano por los nuo protondioren olnbnrur t:r;;.'. teoría y uno política ajenas 

al trotskysmo. Está probada la ;.. ;• ....'• '.lidr-d. del pnblismo y no existen 

razones valedoras pur« no aplicar oí;to conclusión al Secretariado Unifica­
do en su conjunto; dosdo ol memento qw .- or.tr ni que olahorá el esque­

ma que condujo a sus seguidoras al doorstro, 

Lo que puede comprobar ol cbcorvc.dor manos informado os quo la sec­

ción boliviana riel pab'l.ismo. nua. ct. les primores momentos retuvo antro sus 

redes a la mayor parte do lo. milivaocia tratoKyota, na desaparecido físico 
mente como expresión político de olr-una imootei-^ia, conouc do tarde en 

tarde puode roflntar como un grupóscuic do -ivonJureros, sobro todo para 

hacer acto do prosencio on loo o ü.qrosos do! Scoreteriado Unificado. Los 

altiplanicos quo 30 cerneraren MI aplicar lo política elaborada por el 

señor íiaitán, conocido c'oitruot'v- (.¡o] trabajo trotskysta en Italia, con­

cluyeron autoliquidano'oco/, ompooincdns un su o.ntitrctskysmo, continúan 

prcoistiendo on su linou suicida, lo quo desniuostrn c¡--¡3 la consideran to­

davía valedera. 

El pablismo bol i vi ai; o. mnviorduso br.jn ;i.c¡ ostrocha vigilancia riel Se­

cretariado Unificado, eolio per la tordo loo proposicionos programáticas 

trotskystas elaboradas a lo larf¡o do 'aria;, dó;adao, abandonó el trabajo 

an si sonó do las masa'; ( que "a Boliv'n c-, uno do loo mas valiosos tradi­
ciones del trotskysmo) . o: riu lo band-rva pariste, 0:10 on un inicio pre-

tendií apropiarse, para pasaron r,l uastrismo, '„ ni; regar a esta tendencia 

a sus militantes más valiosos y ensayar disolverse pura poder ser admiti­

do en el seno del E'.M. Esto, tetro, capitulación anta oi foquismo, conse­

cuencia do la política y rio loo .'alúas programáticas del ooorotariarío Uni­

ficado importó lo autodo^tracoión del nablismc criollo, su total ruptura 
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con las masas. 

Para quisn toma con alguna seriedad la política y no como una vulgar 
mascarada destinada a consolar a los intelectuales pequeño-burgueses, esto 
hecho es definitivo y merece una explicación a fonde, impone pue so reve­
le tíe raíz de tal descomunal catástrofe. 

Los que ocultan su propia derrota detrás de una "autocrítica" puramen­
te formal y anecdótica de lo sucet'ido olvidan deliberadamente que el pen­
samiento y todos los recursos del Secretariado Unificado, además del ta­
lento de los Uaitán y Mandel, fueron concentrados en Solivio para la pre­
paración y el, para ellos, descontado óxito de las acciones armadas, des- ' 
tinadas a educar ejemplarmente al "pueblo" y a obsequiarlos una revolución 
victoriosa, todo conformo al gusto del más puro costrismo, que en su mo­
mento adquirió caracteres do teoría en el pensamiento del Che. Esta curio­
sa conducta del Secretariado Unificado no fue calo consecuencia de su po­
lítica, sino el resultado de su certidumbre de que el estallido del foco 
armado nablista en Solivio permitiría la rápida transformación del Secre­
tariado Unificado on una organización de masas en escala mundial. Esta 
Internacional,organizada alrededor drü. foco armado, de la estrategia y 
el método guevaristas y no riel proletariado, estaría destinada a asegurar 
la victoria revolucionaria. 

En la Argentina el desencadenamiento de la catástrofe adquirió mayor 
nitidez: el Secretariado Unificado fue publica y definitivamente repudiado 
por su sección oficial, que porpuso partiendo del convencimiento de la 
inoperabilidacl y falta de futuro de la IV Internettfenal, la construcción 
de una otra Internacional, alrededor de las idees de Castro, Mao, Ho Chi-
Min, Trotsky, etc., lo que significaba proclamar la caducidad del progra­
ma trotskysta. El ERP consumó ostensiblemente una operación destinarla a 
identificarlo completamente como el ca3trismo, pero esto repudió toda re­
ticencia del pablismo frente a éste. 

Que en la Argentina se hubiese orgaÉizado seguidamente un pequeño gru­
po de incondicionales del Secretariado Unificada o ésto so hubiese refu­
giado tras el oportunismo acrobático del trashamnnte y versátil Moreno, 
no desmienten lo apuntado y menos desvirtúan su contenido, no hacen más 
que agravarlo. Todas estas volteretas son pasibles proque no está presen­
to en el escenario argentino una gran organización trotskysta, que sea la 
expresión de la aplicación del Programa de Transición a la realidad del 
país y la síntesis crítica de la experiencia trotskysta, bien que an ese 
país Política Obrera ha comenzado exitosamente la construcción de una or­
ganización trotskysta. al mismo tiempo la existencia de los pabiistas 
constituye un serio obstáculo en el camino do lo construcción del partido 
revolucionario, lo que impone la necesidad del combate político a fondo 
contra ellos. 

Si tomamos en cuenta la exporicncia de los dos países citados iás 
arriba, se llega a la conclusión de que el pablismo no sólo consist ; en 
un total aislamiento de las masas, sino que es imposible que se transfor­
me en la dirección revolucionaria do éstas. El pablismo oscila del foquis-
mo puro hasta la amplia gama del oportunismo capitulante frente al demo­
cratismo burgués o el frente populismo. 



Si so trata del hundimiento del programa mismo riel Secretariado 
Unificado, es absurdo que este pueda transformarse en una orga-ización 
trotskysta, revolucionaria, con simples ructifisacior.rjs formales y secun­
darias de su política Para hacer posible le construcción de los partidos 
revolucionarios, para organizar y acucar a la vanguardia obrare alrededor 
dnl Programa d; Transición, se debe combatir enérgicamente contra el pro­
grama pablista y no unicanontc contra tal o cual manifestación episódica 
de lu político diaria del Sccrataraida Unificado. Ni dutía cabe que la 
destrucción del programa importa la destrucción de dicha organización. 

Como no pedía ser de otra manera, la quiebra del pablismo en Amórica 
Latina y particularmente en Belivia y la Argentina, hrt provocado una anu­
da crisis intorna del Secretariado Unificado y que se extiende a todos los 
países sin excepción. La discusión aunque uhicrimenfe formal porque na to­
ca la raíz uol problema y ciertamente no puedo hacerlo d jntro del marco 
du las ideas programáticas revisionistas del pablismo, se ha caracteri-
7ado en una serie de fracciones y agrupamientos temporales, siendo los 
más imoortantes la Fracción Lonin-Tratsky, timoneada por el SWP, y la 
fracción mayoritaria encabezada por Man;.'el, Frank, etc., 

Los problemas y las discrepancias están a'ní, pese a todas las manio­
bras que pueda idear la mentalidad burocrática, y no tardarán en tradu-
cirso en nuevas formaciones fracciónales. 

La crisis, que ha ingresado a su período más agudo, ha concluido pa-
netrando al interior de las propias fracciones, Los numerosos grupos que 
aparecen como hongos después de la lluvia adquieren el carácter do tenden­
cias centrífugas, como ilustra el case de la LÍQC. Comunista francesa. Los 
grupos latinoamericanos que hasta la víspera critican la conducta capitú­
lente del SWP frente a la mayoría del Secretariado Unificado y han concluido 
formando su propia fracción que lleva el pretencioso rótulo de Bolche­
vique: está constituido por Moreno y sus seguidores. 

UNA_AUTOCRITICA_UUE NO ES- TAL_ 

Todas lar fraccionas y los grupos que se mueven a sus anchas en una 
"Internacional" cuyo eje organizativo no es prscisomebte el centralismo 
democrático sino ci fiederalismo, discuten la catástrofe en la PU° ha deserví 
bocado ol foouismo, pero no alEan::an a descubrir la verdadera razón de 
cu predominio en una "Internacional" que pretendo pesar por trotskyeta. 
Es necesario repetir que la causa última üc In transformación da los 
pablistos en fon-' istes y castristes se tiene que buscar en la esencia 
misma del pablismo y en las bases programáticas que permitieran la Cons­
trucción del Secretariado Unificado, que fue posible debido, desgraciada­
mente a la capitulación del SWP ante las tendencias pequeño-burguesas ra­
dicalizadas. 

Tanto la Fracción Lonin-Trotsky come la Tendencia Bolcheviquo consi­
deran acortadas la organización del Secretariado Unificado y la política 
que inicialmento se trazó, la que vale tanto como decir que justifican 
el pablismo. Los errares habrían comenzado en el IX congreso y no antes. 
Pero, todavía falta explicar por que, de modo tan inesperado, pudieron 



surgir y dominar ideas totalmente extrañas al bolchevismo en una organi­

zación trotskysts vigilante. La victoria del Movimiento ?ñ de Julio en 
Cuba y los acontecimientos de mayo de 10G3, cuya importancia no puedo po­

nerse en duda, influenciaron decisivamente en el Secretariado Unificado y 

penetraron a su seno como expresión de los intereses tíc clases socialco 

extrañas al proletariado. Esto fue posible nornuo el pablisno, que era ya 

antitrotskysta, se ofreció como terreno abonado. 

La miopía de los teóricos de la mayoría del Secretariado Unificado 

y también de los minoritarios, pretendo explicar ol hundimiento de lo po­

li-' tea ultraizquierdista no por la naturaleza contrarrevolucionaria tín 
ésta, sino por los errores cometidos por determinados dirigentes naciona­

les en la aplicación de las resoluciones del IX y X Congresos Mundiales. 

Esto importo reducir la crítica y la autocrítica o una formalidad. Los 

dirigentes de la mayoría no dejan de considerarse o si mismos como infa­

libles y providenciales, por eso buscan víctimas ornpicintorias ¿-.obre 

quienes descargar sur. propios errores. 

La autocrítica marxistp• consiste precisamente, en encontrar la 

raízd de los errores, en explicar por quó fue posibla cu aparición; única­

mente de esta manare será posible sugirarlas y evitar que reanarezcan Gn 

el futuro. Es esto In quu no hacen Ir. mayoría riel Secretariado Unificado 

en su "autocrítica" sobre la América Latian, la Fracción Lnnin Tortsky 

en sus repares opuestos a la línea eolítica adoptada por el JX Congreso 

y ratificarla en el X y los mnrenistas de la Tendencia Bolchevique. Q?. 
trata ríe una semi- autocrítica, que r.c resiste y no puede saccr la3 últi­

mas consecuencias da las propias premisos que plantea. Alguien diría que 

los pablistas se quedan :n medio comino; en realidad planteen la autocrí­

tica como uno formalidad y se pierdan en el medio de formalidades, todo 

esto poruqe políticamente no están aún capacitados pera superar su polí­

tica equivocada. En realidad los pablostas lian concluido como víctimas 

tía las contradicciones c\r. sus planteamientos, nc pueden salir de ellas. 

Será bueno citar uno que otro ejemplo en rcsoaldo de nuostros plan­

teamientos. 

Los pablistas consideran que uno de los errores de su pulítico con­

sistió en no haber previsto, partiendo tío lo que consideran como acertada 

caracterización global la tesis de un siempre creciente confrontación 

de las masas con el oparato represivo, el advenimiento de períodos demacré 

ticos en ciertos países (en Balivia, concretamente, los gobiernos Ovando-

Torres) . Añaden que la generalización les condujo "a exagerar el grado 

de inestabilidad de la mayor oerte de estos regímenes (de los latinoameri­

canos)". Si este planteamiento agotase todo el nrablema, so tendría que 

concluir que la catástrofe fue motivada por un errar secundaria y no por 

la esencia misma do la política pablisto; si; habría conocido el éxito 

si los ejecutores de efeta política no hubiesen incurrido en la ligereza 

cic una generalización. La ton rcpudiar'a generalización estuvo determinada 

por la adopción rio la política ultraizquicrriista. El foqaismo puede de­

sarrollarse partiendo tío los regímenes riectnttriales que no permiten 

que lo política se desarrolla por los canales democráticos; el plantea­

miento encegueció a sus prepugnadores. 



En otra parto el pablismo scnala como uno rio sus.ecuivecas el no ha­

ber adop ario"una oosición clara y educativa fronte o las corrientes revo­

lucionarias latinoamericanas nuo sacaron a su nodo las lecciono.? rio lo 

victoria úo Cuba". Nc puede oL^atarsc mayor mente Ir, intención de "edu­

car" n las currionten revolucionarias, se ontianrin que dentro riel marxismo 

más, ;;sa buena intención estaba destinada a eefuñarse porque los Hablistas 

fueron los que caoitualron y se sumaron al castrismo. D : lo que sa trata­

ba ere de pulverizar teórica y políticamente el foauismo. Contrariamente 
9u actuación frente a los revolucionarios de nueve cuño consistió, y no 

podía ser de otra manera para confesos faquistas, en trasmitirles las ideas 

la táctica y los símbolos del castrismo. 

La concepción foguista de la revolución cubana parte del supuesto de 

que la revolución proletaria latinoamericana se limitará a rencütar a 

aquella y en este, precisamente, radica uno re sus errores. La lucha de­

sencadenada par el f.'avir.íir?rri:a 25, rin Julio tuvo un programa, objetivos y 

notorios que correspondían a una revolución r'emocrática encabezada ñor un 

equipo pequeño-burgués no marxiste. 

Es tonto esperar que el proletariado se limito a recalentar esc plato, 

cnmo insinúan los pablistas. Loe reparón a tal o ounl actitud del gobierno 

fitíolista no tienen más que une importancia secundaria. El foguismo snoma 

de cuerpo entero en la afirmación de que el foco armado nueu;: crear lar. 

precondiciones, cono en Cuba, oun permitirán la victoria. La mayoría del 

Secretariado Unificado sostiene, para poder consolarse muy trodíamento 

de su c'orrota, que no se opuso "claramente a los lecciones orronáas que 

sacó la gran mayoría do la vanguardia latinoamericana". Una verdadera au­

tocrítica debería riccir PUL, no podíu materializar esa oposición proque ella 

misma comprendió erróneamente a la revolución cubana debido a su concopa 

ción foguista. Abandonarse en brazos do la dirección riel PC cubano, alen­

tar ilusione;, acerca de su capacidad revolucionaria e inclusive asa ton­

tería del tretol'ysmn instintivo de castra, fue la consecuencia obligada 

del ultrismo del pablismo, de su capitulación frente al radicalismo pe­

queño - burgués, aspectos inseparables del abandono del Programa rio Tran­

sición. 

A la afirmación de que el trabajo unitario con el castrismo era co­

rrecto se adorna con la tesis de oue la "integración en la corriente 

histórica representada por la OLAS" fue ei^rónea, sobre todo porque fue 

equivocado el análisis "c':l estado real re nuestras fuerzas en América 

Latina" . La conclusión que puede sacarse de estas contradicciones y ti­

tubeos no es otra cosa que les redactores da la "autocrítica" ponen a cal­

vo al foquismo y al castrismo. Las marxietns, nc eólo aplicando el notorio 

del Programa nc Transición sino teniendo nn cuenta los antecedentes y en­

señanzas del movimiento revolucionario al respecto, no pueden menoo que 

seHr-lar que el focn-amadn encarna la violencia no revolucionaria y que 

es totalmente extraño y exterior ni proletariado; sóle entonces pueden 

tonar la posibilidad rio educar efactivamente a "las tendencias revolucio­

narias". La constatación do qu "la fragilidad" de la organización gablis-

ta on Amórica Latina permitió que se volviesen castristas y pasase n sus 

filas una parte de la militancin no es más que la parte anecdótica de -



do experiencia tan amarga. En verdad, esta operación de destrotskystiza-

ción do la militancia fuo debidamente preparado ñor el propio Secreta­

riado Unificado, que so limita a cosechar los frutos do lo que hab'n 

sembrado tan cuidadosamente. El foquismo do loo pablistas abrid las puer­

tas do par en par para permitir que. sus organizaciones so transformaran 

en castriotas. 

El Secretariado Unificado se esmera en correr les ojos ante la expe­

riencia que acababa r!s vivir ol POR boliviano. Cuando desde la Habana se 

convocó* a los partidos y tendencias de izquierda a unir y coordinar es­

fuerzos nara combatir contra la operación imperialista, el POR, que enton­

ces formaba parte del frantc antiimperialista denominado CODEP, decidid 

asistir al cangreno constituyente cíe la Tricontinontal para poder exponer 

y discutir sus ideas programáticas acerca de la lucha antiimperialista. 

Ese congreso concluyó siendo controlado por ol stolinismo moscovita, en­

derezado contra el a maeismo y, en respuesta do las delirantes provocacio­

nes del posadismo, caricaturesco engendro de Pablo, Mando!, Maitán, etc., 

nontra el trotskysmo. Entas circunstancias explican por qué la delegación 

porista fue impedida de ingresar al congreso do la Tricontinontal. El ces-

trismo, fuertemente apoyado par Ion nartidos comunistas, cerró todas las 

posibilidades de discusión y se limitó a imponar a las otras organizacio­

nes sus irioas y mótodos. El Secretariado Unificado aceptó estas condicio­

nes y so hizo castrista, lo que no os extraño ni se tona r.n cuenta su 

capitulación ante las "nuevas vanguardia.?" y su abandono riel programa 

tortskysta. 

La "estrategia de la lucha arriada" es objetada únicamente porque 

se le dio "uno importancia considerable" y no por cor parto intograntn de 

la esencia de la misma del foquismo y'del ultrisma. El Secretariado Unifi­

cado nos informa que en America Latina existo "la imposibilidad de la acu­

mulación de fuerzas durante un largo período sin enfrontatnicntos con ol 

aparato represivo" y que la arronce respuesta que dio en cierto momento 

a este problema fuo el do la lucha armeda. Tal planteamiento lleva implí­

cita la tesis de que la construcción riel partido revolucionario siguiendo 

las prácticas bolcheviques sólo puede ser posible en un país ampliamonte 

democrático, en el que se produzcan orfrontamicntos con los.; organismo-fe de 

represión. No es casaal que el P3T argentino hubiese bocho renunciamientos 

principistas y recurrió o la maniobra del fronte popular en su intento do 

conservar a todo precio la legalidad. 

La "autocrítica" considera que la ludia armada (o guerra civil) pro­

longada es "un elemento do la estrategia revolucionaria", lo que viene 

a demostrar que ol Secretariado Unificado permanece dentro dol•esquema ul-

rre-izquierdista. Una cosa es que la acción de las masas adquiera, en cierto 

momento, la forma do lucha armarla y otra que esta so reduzca a la actua­

ción do qequeñas grupos de activistas extraños a los explotados. El foco 

armado no tiene lugar en la táctica -y ríe ninguna manera en la astratogia 

porqqu el partido no puodo busca: como su finalidad el deporto bólico- de 

la vanguardia obrera, esto porque constituye se negación misma por sor 

un elcionto disolvente on ol camino do su construcción. Pese a la"auto­

crítica" , permanece invariablemente la evidencia de que son extremos opues­

tos al foco y la lucha armada o no nue pirrlon anprondor las masas. 



La experiencia ultima demuestra que"la guerra prolongada" pablista 

as inseparable de la consigna do cstructuracién del "ejército 'leí pueblo", 

de panera qun en un futuro lejano nuuua darse la batalla formal entre ni 

ejército burgués y el del pueblo, éste última organizada y amado tle ma­
nera correspondiente a las fuerzas nirnadas regularus. Esta tesis no ha si­

da objeto de la "autocrítica" pablista y es otra prueba más cié que oí 

ultraizguierr!iama si^uc siendo el basamento de la política rio osta ten­

dencia. Plnatondo en ese formo ni problema, la constitucién del "ejérci­

to riel pueblo" aparece como fenómeno exterior rlc las masas, como algo 

que los activistas organizan desde fuera y traen las armas desde un centro 

foráneo. Por otro lado, es parte de la total ruptura entra el ejercita 

regular, entre su amolia basamento social, y el movimiento de masas, ln 

que es típico de la conc.eor.ión foqui-ta; no debo olvidarse que la 

que esta busca es el aplastamiento físico de los órganos de represión por 

la acción da los focos aramrias. 

Para los marxistas no se trata de la batalla definitiva y formal en­

tre ol ejército rerular y el "ejército del pueblo", sino de que el ascen­

so revolucionario de las masas y la acción del Partido concluyan minando 

y escisionan Jo al ejército , acentuando ln lucha de ciases en su sonó; os 

ésta ln forma en que se soluciona el armamento de las masas, que para el 

foquismo es algo propio de las maniobras conspirativas nn ligazón con 

alguna potencia exterior. La rica experiencia boliviana de 1952 ensena 

que las masas (para los ultriocas no se trata do éstas, sino del ejér­

cito del pueblo) no se can el luja da derrotar un ejército burgués intac­

to ;?n guerra formal, sino ce que el cmou.'e de aquellas concluye desmuran­

do a este último cuente ya había perdida su capacidad do fuego y su 

eficacia como instrumento repx^csivu, como consecuencia del ascenso revo­

lucionario. Le política militar del trotskysmo y de ln clase obrera nada 

tiene que ver con el aventurerismo foquista. 

Seguramente une de los aspectos más sugerentss do 3a "autocrítica11 

pablista as aquella que se refiero a la actitud negativa riol pablisme bo­

liviano c: internacional frrnte a la Asamblea Popular boliviana, una de las 

más grandes adquisiciones del movimiento t • volucienario latinoamericano 

y la prueba da la viabiliriad del trotskysmo cumo dirección revolucionaria. 

SI reproche del Secretariado unificado a los seguidores *"' tiplánicos en 

sentido de que se hubiese dedo las esoaldas a las masas y a la creación 

de su instrumenta revolucionario más importante carece de coherencia y 

rezuma un extr'^o burocratismo. Es la política del pablisme mundial la 

que na pudo menos que desembocar en la total ruptura untre la prepara-

cién dril foco armado y la marcha asce.nsionel de los explotados. Las masas 

bolivianas en 197C-71 marchan osadamente hacia la conquista del poder 

y los pablistas sn distraían can un desenfrenado terrorismo verbal y 

con mogalómicos planos de preparación de la "guerra prolongada", confun 

di''ndose así con el castrismo y el maoismo. £1 POR se realiza en la 

Asamblea Popular, prueba su cnoncidad un ol manejo del marxismo y, do ma­

nera uxplicahlc, los pablistas le ignoran demostrando así que moda tic-

n: que ver con la dirección revolucionaria. 



La "autocrítica", desmintiendo una de las tesis fundamentales de to­

da la ultraizquierda y de la izquierda nocional (Ramos y compafíia) , da a 

entender que lo Asamblao. fue nada menos que una organización propia de 

las masas. Esto es cierto pdro hace gaita añadir (sobre todo para vencer 

la testaduroz riel foquismo) que fue el camino ruó conducia a la toma del 

poder y al aplastamiento del Üistraccionismo aventurero de los ultras 

del más diverso pelaje.. Mientras las masass sacaban tic sus entrañas sus 

organéo propios do poder, el pablismo y los demás foquistos deambulaban 

por senderos extraviados. El movimiento revolucionario do los explotados 

no tiene natín en común con el foquismo y con las elucubraciones do 

Kinnrlal y Maitán. 

La autocrítica marxista, si quiere conducir a la revolución y al -

reencuentro con el troskysmo, no puede; menos que concluir en la destruc­

ción del pablismo internacional, como expresión política de la negación 

del Programa de Transición y ún la Cuarta Internacional. 

Mientras tanto, la "autocrítica" a inedias, destinada a .justificar 

la infalibilidad rio los grandor, burocráticas, tiene escasa importancia. 

Y no liará más que agravar la confusión reinante en el seno del pablismo. 

Colonia , l̂ ayo 197? 



El Partido Obrero Marxista Revolucionario (POMR), organi*-
zaciÓn trotskysta miembro del Comité de Organización da en es­
tos momentos los primeros pasos concretos en la vía de la rea­
lización de su primer congreso nacional; evento esencialmente 
de carácter programático, al que la T. y II Conferencias Nacio­
nales (realizadas en Noviembre de 1975 y junio de 1976, res­
pectivamente) le han conferido la tarea de sellar la batalla 
por la elaboración de las bases programáticas y el balance d.e 
la historia del POMR. 

En esta perspectiva, el BP del POMR ha aceptado la invita­
ción de la dirección de la OCI dirigida a abrir un cuadro de dis­
cusión entre las dos organizaciones. En efecto> ya en junio pa­
sado la OCI hacía conocer que tenía con el POMR diferencias en 
cuanto a la táctica del F.U.A. y de la lucha por el Gobierno 
Obrero y Campesino, a la comprensión del lugar de las consig­
nas democráticas a la caracterización del gobierno de Morales . 
Bermüdez con fin, en cuanto a la apreciación de la situación •• 
existente en el Per<U 

Esta discusión ha empezado formalmente en el presente mes 
de abril. Se ha realizado sobre le base de los documentos; Pro­
yecto, de Resolución sobre la situación política nacional" (Pa­
ra la III Conferencia Nacional del POMR y para el Boletín In- ., 
terno del C* de 0.) del que en autor el Buró Político? y "LQ 
Bancarrota del Gobierno nacionalista burgués. La táctica y el 
programa de Acción en la lucha por el ...obierno Obrero-Campesino 
(proyecto de bases políticas y programáticas del POMR)" del 
"cual es. autor el c. Eugenio miembro de la dirección nacional 
del POMR, A ellos se han agregado notas .preparadas por miem­
bros de la dirección de la OCI participantes en la discusión» 

La discusión ha abarcado estos temas: los problemas de la 
opresión nacional y su expresión en la estrategia y la táctica 
del POMR; caracterización de los gobiernos de los generales -
Velasco Alvarado y Morales Berúudez y alrededor de ella la posi— 
"ción^de- -Isri-burguesüia nacional y el rol ael nacionalismo bur­
gués y del bonapartismo en los países atrasados en la época -
actual» Asimismo se ha discutido con cierta profundidad sobre 
el lugar de las cotasignas de orden democrático en la lucha por ' . 
la revolución proletaria, especialmente la consigna de Asam­
blea Constituyente. De un modo más general se tocó la táctica 
del F.U.A* y el goMerno Obrero y Campesino. 

Los miembros del BP del POMR que han intervenido en la 
discusión destacan: de un lado, el valor de la discusión enta­
blada que ha permitido a di:hos miembros comprender que proDle*-
raas teóricos y políticos están en el centro CE la discusión y> 
por tantc, avanzar en-el proceso de hc-mogenización política ; 
de otro lado, el aporte del c. Guillermo Lora que 3i bien sólo 
pudo intervenir al final de la discusión, ha realizado aportes 
significativos a la discusión. Por lo expuesto, muchos de los 
desarrollos hechos en ambos textos han quedado separados a tra­
vés de este proceso de discusión. Sin embargo, los miembros de 



la dirección del POMR resuelven que amos textos (el del c. Eu­
genio extractado dada su extensión) vayan al primer número del 
Boletin Internacional de discusión del C# de 0. De esta forma 
103 lectores estarAn en condiciones de conocer los avances que 
la discusión , que recien empezada ha producido; discusión que 
entre miembros de las direcciones de la OCr y el POMR que debe 
proseguirse como discusión internacional en los cuadros del BI 
y de la III Conferencia Trotskysta Latinoamericana. 

Finalmente nos felicitamos aue esta discusión entablada 
entre representantes de las dos organizaciones trotekystas her­
manas se haya realizado como una discusión libre que no teniendo 
no obstante un carácter formal ha permitido establecer a la 
delegación del POIfiR los puntos centrales- de las discrepancias , 
las raíces y naturaleza de ]aas divergencias, en*el cuadro del 
más grande respeto por los problemas políticos y la vida interna 
del POMR. 

MAYO 1977 



DECLARACIÓN DE LA DELEGACIÓN DE LA OCI SOBRE LA DISCUSIÓN CON EL PBRH 

La organización Comunis Intemacionalista ,ha invitédo a unn deleqación del 
PQMR del Perú,para discutir los problemas eolíticos planteados por una sec — 
ción del Comitrl ch Organización oor la Reconstrucción de la IV I. 
La OCI ha precisado fin su invitación que esta discusión no tenia de ninquna ma 
ñera por objetivo el llenar a un texto común.La soluión de lo3 problemas plan­
teados por la actividad del P0¡¡ít inclumben al propio PQMR y debe hacerse en a>; 
seno.La proposición de la PCI tendía a apreciar mS directamente las divergen 
cias existentes en el seno del PC í,para que la discusión que se desarrolla- y 
que debe ser zanjada por el PP,H.\- adquiera unt1 ríiinensiOrv internacional en e 1 
seno del Comit' de Organización. 
Las discusiones han tenido, como baso el proyecto de resolución acerca de la si­
tuación política adoptaca por el r del PO iR y el documento del c. Eugenio,de-
nominado"Proyecta d.? Oases Pro"rarhticas3. 
Las discusionez han aborsdo esencialmente los sins. puntos; 
-Caracterización de los Cobs. Velaso Alv?¡r?do y Marale" Termudez. 
-Problemas de la opresión nacional y su ex resión en la-estrateqío y la táctica 
del POHR;lugar ds la ournuesla nacional. 
La discusión tocó igualmente la siti.'ación actual en si Perú,sin que hubiese ser 
suficiente,por falta de tie:.po y también abordó el balance de la política del 
P0:!¡! durante la calda de Velasco Alvara-'n,en la crisis de julio de 1976 y en re 
lación a la=huel.ia de pesucadores. 

Finalmente, la discusión planteó el lunar de las reivindicaciones democráticas 
y en particular sobre la ccnsinna de Asamblea Constituyente. 
Por otra patte, la cuestión del gobierno obrero y camoesino ha sido tratada sola 
mente en t-irminos qensrales. 
Sobre los dos primeros puntos, la OCI señala las conclusiones siguientes: 
Sobre el primer punto, la delegación de la Dci, por su parte, insistió sobre 
la insuficiencia de1 la definición 'nabierno nacionalista burgués" para caracteri^ 
zar al gobierno de Velazco Alvarado, en la .cedida en que esta definición se apli_ 
ca a toda una serie de popiernos que tienen entre ellos importantes diferencias, 
El carácter bonaparlista del rónimsn ds Velasco Alvarado no es complementario 
pero esencial a su definición. 
El qobierno de ¡'¡orales ílermíidez qu^ se inoone después del fracaso de l/elfsco Al̂  
varado, incapaz de controlar el movimiento de la3 masas y de inteprar las opgani 
zaciones sindicales al Estado, se diferencia del qobierno de Velasco Alvarado en 
que este ultimo elevanríose por encima de las clases en lucha, trata de evitar la 
querrá civil tomando el control del movimiento dr; las masas, mientras que el go­
bierno de ¡"torales Rermflclez -que después del fracaso de Velssco Alvarado no puede 
pretender controlar el m ovimiento Je las rasas- se encuentra como tal en le cam 
po de la guerra civil contra el proletariado. 
Las concesiones hechas a IP clase obrera y las medidas antiimperialistas (burgue_ 
sas) limitadas tomadas por el qobi~rno de Velasco Alvarado fueron realizadas como 
producto del movimiento de las masas y para canalizarlas, movimiento que habla . 
comenzado a través de la liquidación ^el raimen de Delaunde Terry y que el go­
bierno de Velasco Alvarado no pudo controlar a pesar del apoyo que las masas 
(en una situación marcada oor el oa>>el de los stalinistas v la qusencia de partí 
do revolucionario) fueron llevadas a dar n esas medidas y de las ilusiones en el 
qobierno de Velasco Alvarado nutridas por la política del aparato stalinista. 
En este sentido, la delegición de laOCI considera que no :-3e puede identificar la 
situación que se desarrolla ahora, con aquella, nnr ejemplo, del primer qobierno 
de Perón. El gobierno :¡e Velasco AlvaraJo no i>uode ser identificado con la "di-
rección,: de un "movimiento nacionalista bur^uJs ríe carácter de masas". Velasco 
Alvarado, a diferencia de Perón no controla el movimiento de las masas y en partí 
cular de la clase ohrert. 



Sobre el segundo punto, la delegación del OCI ha reafirmado que los problemas 
de o resión nacional procesantes del carácter seni-colonial del pais no son un 
elemento complementarioj sino que ocmrn un lugar central en Ja definición de 
la estrategia de construcción Je.1 partido revolucionario. 

Todo pais semi-coloriiol está totalmente intaora :o a la economía mundial a tra­
vés de la dominación .e] imperialismo. Esto tiene como consecuencia que la bur 
guesía de un pais colonial dada 3u llenada tardía no tiene ni podra tener o-
tro acceso al mercado mundial que a Lnvés •-',el imperialismo. 

Y como lo escribe Trotsí-y? una tal burguesía es una clase semi-dirigente, semi-
oprimida'J 

La existencia de las tareas nocionales democráticas no resueltas y que sólo pu£ 
den serlo por la revolución proletario, por la dictadura á^l proletariado en el 
cuac'ro de la revolución socialista y de los Estados (¡nidos Socialistas de Amo-
rica Latina, significa que el proletariado tiene ^or tarea política el de no_ 
nerse a lr> cabera de las :¡¡asas oprimidas, en particular de las masas campesinas. 
Es la base objetiva de la táctica del Frente Único íntii.vperialista y de la po­
sibilidad de acuerdos coyunturalos contra el imperialismo, incluso con fracci£ 
nes do la burguesía nacional, cuando ellas dirigen fracciones importantes del 
movimiento de las masas. 

Pero de lo üefinición de la burque?:ia nacional COPO "Remi-dirigente y semi-opr_i 
mida', no se desprende absolutamente cu" la burguesía nacional sea una clase 
semi-revolucionaria. 

Es una clase contrarrevolucionaria (la delegación Jo ls 1CI precisa que nadie ha 
empleado el c rmino de clasr- semi-revolucionaria" y gue ella la utiliza aguí 
únicamente para procesar su propio posición). 

La lucha contra la c'ominación imperialista no se puede separar de la lucha cori 
tra e) Estado burgués, y la movilización revolucionaria de las masas por la 
realización de la independencia nación .1 y de la revolución a^raria-exacerba 
como Trotsky lo ha demostrado en varias ocasiones la lucha de clases en el seno 
mismo del palé. 

El Frente Único Antiimperialista es la táctica £ través dé la cual el pro­
letariado lucha para asegurar su dirección sobre el conjunto de las masas oprî  
midas en lucha, ella es contradictor!;, con la concepción de un bloque de cuatro 
clases (proletariado, campesinado, pequeña burnue^la, burguesía nacional), so^ 
dado por tareas comunes, como con toda forma de rrente ?o¡uiar. 

Para la OCI, lo esenciel es que desde ahora el PüNI! discuta de la definición 
de la política proletaria que :.l propone en la lucha contra el imperialismo, 
por la revolución socialista y la tiicta-Jura del oroletnria-o. 



(Pora In III GonfÉrencia del POMR y pnra el Boletín del 

Cogité de Organización) 

En c] Perú, o ocho años del ascenso al poder del gobierne nació 

nalista burgués de carácter bonnpnrtirtri ríe Velasen Alvanario, la crisis 2 
dd la FF.AA. y del gobierna do f¡erales Flermúdoz ce ol factor más peculiar 

de los acontecimientos que le dan su contenido concrete a le situación -

prorrovolucionnrin en la que la movilización de las masas es el factor -

predominante. En esta situación se han reunido torios los elementos que , 

por relación a la actividad de los explotados, tienden hncia el estallido 

de 1?. crisis revolucionaria, nquelln en In oue n la agudización de la inos 

tabilidnd del Estado burgués correspondo el desarrollo de un movimiento de 

masas centraliza! e. Esta situación, nacional en cuanto a su gorma, se inte 

grn como un componente particular al movimiento internccinnol do In revo­

lución proletaria. El ascenso y caída del gobierno río Volnsco Alvarado os 

un capítulo del período de la inminencia cíe la revolución, oquol en que -

la descomposición del imperinlásmo tiende a transformarse un todos los -

países en crisis de dominación de clnse. Este período, que se rior;nrralla-

como una fase del imperialismo y Je ninguna manera nono una supuesta "nue­

va etapa" de la sociadad capitalista, concentx-a todas las contradicciones 

insolublcs de In época imperialista, época en que lns fuerzas productivas 

atenazadas en los marcos de la propiedad privado y los Estados nncionnle 

no pueden ya desarrollarse. Durante este período, In crisis histérica -

-económico y politice- de lns burgueeíns de América Latina so ha exacer­

bado, en un proceso que integra sucesivas situaciones prerravolucionarias 

en los diversos puntes del Continente. 

"Los regímenes políticos dectntorialos puestos ni servicie direc­

to dol imperialismo norteamericano están todos en crisis permanente. Así 

mismo los gobiernos nacionalistas burgueses de carácter bnnapnrtista es­

tán igualmente en estado de crisis permanente. Esta crisis se encuentra 

directamente determinada por la agudización ríe la crisis imperialista -

que tiendo n precipitar la dislocación del merendé mundial lo que do lugar 

a una exacerbación de las contradicciones do clase y a uno. profunda difi­

cultad pnra estabilización de loo regímenes de la burguesía. En ni cua-

'ro del Estado de crisis permanente de todos los regímenes burgueses cual­

quiera sea su forma, no obstante el retroceso momentáneo prnducto del gol­

pe contra las mnsas bolivianas en agosto ríe 1071 y de In derrota del pro-

lotnriado chilena en 1973, el ascenso cada vez más nitidamente alrededor 

del proletariado en la vía de la realización de las tarnns nacionales y 

democráticas", (l) 

(!)- Resolución de lo I Conferencia Nacional del POMR. 



La crisis económica y política tic la burguesía peruana, crisis 

qur; on les poc-trimérins ele! cjobierno rio Bolcuntíc Tcrry estalló combinán­

dose con un profundo movimiento cíe masas obrero y campesino (huelgas, 

ocupación rio tierras, etc.), y que el gobierno rie Velasen Alvarario, sin 

conseguirlo, guiso resolver mediente una política rio resistencia limita­

da al imperialismo, ho proseguiría y ella os una oxorceión específica rie 

este proceso de alcances continental. Con el fracaso y hundimiento riel go 

bierno ric Vnlasco Alvarario esto crisis ríe Ir. clase dominante alcanzó un 

nuevo nivel proque se ha traducido en el resouebrajamionto do leí FF.AA. 

la institución más concentrada riel Estarlo burgués. Lr. crisis que convul­

siona e lo FF.AA. concentra lac crisis política de la burguesía peruana. 

•• • FRACASO Y HUNDIMIENTO DEL GP3IERN0. DE VELASCO. ALVARADÜ 

El fracaso y el hundimiento del gobierno rie Velasco Alvarado 

confirma lo teoría ríe la revolución permanente, que en lo tocante al con­

tenido, los métodos y la mecánica de clase de ln revolución en los países 

atrasndor, enseria: en la apoce río! imperialismo, época d;.¡ guerras jt revo­
luciones, lo burguesía nacional es incapaz d;. realizar las taroas nacio­

nal democráticas incumplidas, tarcau que pasar; a manos ''el proletariado 

integrándose; a la revolución socialista; Sintetizando esta ley genera"! rio 

la lucha rie clases, Trotsky dijo que en un amplio sentida las revoluciones 

nacionales de nuestra época eran arados rie la revolución mundial de! pro­

letariado, ellos, qur- levantan a la lucha a torio el pueblo oprimido por 
o! imperialismo, sólo pueden triunfar on tanto revolución proletaria , 

expropianc'n o. la burgueía,derribando al capitalismo en vez de consolidar 

la como sistema. 

Mediría por las tarea;: histéricas pendientes qur; el país atrasa­

do tiene que resolver, tareas de orden democrático, lo burguesía nacional 

es una clar-e reaccionaria, le que so expresa fundamentalmente on su tenor 

y hostilidad orgánica hacia el proletariado inriíacna, la única clase quo 

en alianza con los campesinos y riirinnionriu a torio la nación norimiria » 

puede exnfljlsar al imperialismo y realizar la trnnr.formación democrática 

-"la revolución democrática se transforma directamente en socialista con­

virtiéndose con ello en permanente"- , y liberando así a las fuerzas pro 

ductivas de los grilletes del capital financiero aoreser. La revolución 

proletaria en c! país atrasado en un combate rie la revolución socialista 

internacional. 

Poro así come no podemos poner un signo igual entre los naciones 

opresoras con las naciones oprimidas, tampoco es correcto cuñocar en pin 

de igualdad a la burguesía nocional con la burguesía imperialista, hacerlo 

significa pasarse sobre una línea ultraizquiorriinta nue termina inhabili­

tando a! partido obrero revoluciunaria en le lucha por arrancar a las ma­

sas do la influencia político de ln burguesía nocional y do la pegueña-

bumucsía. 



"Constituya un grueso error ül olvidar CILIO las metrópolis im­

perialistas y los países oprimirlos y saqueados no san la mismo cosa y que, 

por lo tanto no deben sor motivos en la misma bolsa, unos son opresores 

y otros oprimidos y esta os ye una diferencia do no noca monta que debe -

sor debidamente cenada en cuenta. Aunque unidos per o! interés común . :c lo 

dr»Fonsa y desarrollo del régimen do la propiedad privada, lo t;uo determina 

nua, nn última isntanoin (no olvidar que nocimos en última instancia) ambas 

hayan periclitado nenio fuerza revolucionaria, no dobe identificarse a la -

burguesía imperialista que existe para explotar y oprimir n un aplastante 

número de nníses mantenidos por éste en la miseria y on la barbarie can -

las burguesías nacionales, que pera desarrollarse alonanonte. on sentido -

capitalista, para aprovechar plenamente i n n>p'ctación'riel proletariado in­

dígena, se ven obligados a lucanr contra la opresión nacional, partiendo 

üw1. choque real do sur, interesas materiales con las cxolotacionos foráneas". 

( : : ) • 

La burguesía nacional se asimila a la burguesía de las metrópo­

lis en cuanto como cota ella explota a los obreros, extrae plusvalía, pero 

la diforencia -de tremenda importancia para definir una correcta política 

proletaria- roríica en su ubicación dentro del morcado mundj.nl al que la bur 

gucsío atrasada se integra a través óa su subordinación al capital finan­
ciero que onrine parcialmente a la burguesía nacional. 3e trato uc una cla­

se somi-cempradora y semi-oprimii.'a, lo que resulta evidente cuando se ana­

liza la naturaleza, origen histórico y composición de las burguesías latino 

amuricanas, cotiprcndlda la burguesía peruana. Estamos frente p una burguosia 
que sobro la base de un primer desarrollo embrionario de la industria y de 

la agricultura se entronca enn ol capital extranjero, subordinói Jale. Para 

ampliar las bases materiales de su dominación do clase y contener la expío-

sien revolucionarla do las masas, ln burguesía nacional se va obligada en 

doterminadas circunstancies, a desarrollar unapolíitca de resistencia li­

mitada al imperialismo, -"seo es ol surtontu y la r:oonnica do los movimientos 

y gobiernos nacionalistas de contenido burgués como el Oa Velasco Alvarado, 
que on nombro y representación de la burguesía nacional encaró con motados 

baraoartistas, dentro ríe los cuadros de Ja propiedad privarla y de! astado 

burgués, las carea;; democráticas incumplidas, que no nudo realizar. 

Dice "LA Revolución Latinoamerican": 

"La existencia de tareas democráticas pendientes, la opresión 

imperialista y la bulcanización del continente en beneficio; directo de sus 

explotadores, permiten que algunos sectores de la burguesía cri.lla, parti­

cularmente las industriales (constituye una superficialidad, a vncos delibe­

radamente utiliza'n, td. catalogar en bloque a las burguesáis ue los paisas 

atrasados como "compradora;;'' si mplemnntu) , o en su defecto lis poquoños-bur-

guooco, planteen la superación del atraso y de la ¡mr-ncia procapitalista 

dentro del marco de la propiedad privada y de la convivencia con el imperia­

lismo" ( 3) . 

(n) La Revolución Latinoamericana, p. 14, ediciones "Corren Jnternacinal U97 

(ó) pag. 4 
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Y mas adelante: 

"Ya hemos indicada que el cumplimiento ris i.QS tarcas democrá­

ticas, la necesidad dG superar la herencia económico-social precanitalista 

en los países atrasados plantea la posibilidad paí-a las burguesías nacio­

nales de formular un progresa de desarrollo capitalista, y en esta mndida 

se diferencian de las burguesías imooriolistas. Se trata do un vane in­

tento de reeditar la revolución burguesa clásica en condiciones do total 

agotamiento del capitalismo y ruando están riadas las premisas para la 

revolución dirigida por el proletariado. :¡oy que, pues, distinguir entre 

Is posibilidad de planteamiento.1 de la realización de las tareas democrá­

ticas dentro del capitalismo, quo lleva imolícita la movilización "ani-

imporialista" de las masas •'<z In nación oprimida, y la inevitabilidad de 
su frustración"(¿!). 

La experiencia latinoamericana domustra que los movimientos na­

cionalistas de contenido burgués suelen gobernar a través de formas bona-

partistas, debido a la endeblez de la burguesía nacional y al papel pre­

ponderante que el proletariado asume en los países del continente, y ante 

la necesidad que tienen da tratar de explotar en su propio beneficio el -

antagonismo entro el caoital extranjero y la clase obrera riel país. Esto 

les plantea la oonvenioncio de buscar apayo entra las masas aara resistir 

limitadamente a la presión del imperialismo. Trotsky explicó que los na­

cionalistas, en la medirla on que resisten limitadamente las presionen tí ni 

capital financiero, gobiernan maniobrando con ol proletariado y hasta lle­

gar1 a hacerle concesiones y obtener así la posibilidad de cierta indepen­

dencia respecto do los capitalistas extranjeros (5), 

En ni caso ilcl gobierno delasquista ese bonapnrtismo, que según 

Trotsky trata de "orientarse LO una dirección democrática", tuvo como raz-

go particular la búsqueda del apoyo en el campesinado, al quo v*o?nsoo or­

ganizó sólo en parte an la Confederación Nacional Agraria (r¡NA) snbrc la 

base del inicio rio la reforma del campo y para oponerlo a la clase obrera; 

y además en sectores somi-proletarios y capas diversas ríe la pequoí'ia bur­

guesía urbana. 

El gobierno de Valasco Albarado (l!?C0-7J), gobierno nacionalista 

burgués de carácter bonapartista, desarrollo una política de resistencia 

limitada ni imperialismo quo se tradujo en las nacionalisacioncs parcia­

les que esc gobierno realizó y.en el inicio do la reforma agraria, medidas 

estas orientadas a consolidar material, y políticamente a la débil burguer-

sía nacional y contener la explosión revolucionarla de las masas, pero que 

de ninguna sanara pudieron resolver los problemas del país porque na so­

brepasaron la dominación imperialista quedándose todas ellos nn el cua­

dro do la opresión extranjera. Las nacionalisacionos y las reformas, en 

particular la reforma agraria, están en crisis. Esta crisis tiene su ori­

gen an ¡Bes limitaciones do clase del nacionalismo burgués, limitaciones 
insalvables, objetivas, qno ninguna postura radicalizada puede modificar. 

(4) pan 113 
(5) León Trotsky, la administración obrera en la industria nacionalizada 
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Le crisis en la coa! se encuentran lar: princo.nalos empresas 
nacionalizadas muestran el carácter precaria ríe; las medidas antiimpsrialis 
tas limitadas tonadas per el gobierno do Velasco. "legándose a nacionalizar 
sin pago alguno no hace otra cosa que afirmar la voluntad de mantener 
las nacionalizaciones un el cuadro r!o la propiedad privada dr; los medios 
do producios. Poro en la '-poca del imperialismo la prooiedac! privada ca­
pitalista Jo los grandes medies cía producción so 'na convertido on prooio-
dad imperialista. Lo crisis de las principales olorosas imperialistas na­
cionalizadas no tiene otro causa que el de su carácter limitado" (G). 

Poro no obstante su carácter limitada , el proletariado, porque 
lucho por la cxoulsión del imperialismo y por la democracia sostiene las 
medidas de resistencia parcial al imperitísimo: lo naco con sus propios 
métodos y finalidad dr; clase. 

"III proletariado apoya caas medidas nroquo representan nasos 
prácticos, aunque limitados, en la vía de la resistencia el imperialismo 
El partido del proletariado propone, para garantizar las medidas antiimpo • 
rialistas contra la ofensiva del capital financiero y da la oligarouía, 
que buscan liquidarlas en su provecho, el pro-trama del control obrero so­
bre las naci inalizaciones sin indemnización, la anulación de la deuda -
agraria, la onerosa gratuita de la tierra a los campesinos, etc. Así 
el apoyo a las medidas de resistencia limitada al imperialismo debe ser 
complementada por toda una serie da consignas transitorias, que amplian­
do y garantizando las mediadas antiimperialistas vayan en el sentido del 
cumplimiento de las tareas nacionales y democráticas, tarcas que solamente 
podren ser llevadas hasta el final bajo la dirección del proletariado" (7) , 

Los pasos práctic. s limitados de resistencia al imperialismo 
que el gobierno de Velasen Alvoratio emprendió, en lugar de contener la 
explosión revolucionaria de las masas le sirviórnn o estas de: une nueva 
y pudorosa palanca para impulsarse en la ludia contra la opresión imperia­
lista reforzándose frente a la burquosía nacional y enfrentando al propio 
gobierno. Lo progresivo de lar* nacionalizaciones y de la reforma agraria 
radican en que, siendo pasos prácticos limitados contra o! imperialismo, 
Independientemente ríe los propósito? del gobierno ellos amplificaron, ob­
jetivamente, el cuadro de la movilización de los explotados, reforzando 
su poso social y politice, lo que termina oponiéndose o las necesidades de 
consolidación aue experimenta la burguesía nacional., fio toda política de 
resistencia limitada al imperialismo puede a-ogurar a la burguesía necio-
nal la ampliación de sus bases materiales y la consoli 'ación de su domina­
ción política, los resultados se procesan y se obtienen en la lucha de 
clases. Dic.' el texto apechado por la II Conferencia de organizaciones 
trotskystas latinoamericanas: 

"Guando las diraccionee burguesas y pequeño-burguesas plantean 
la ludia centra lo opresión nacional, sin olvidar que oficiarán do testa-

(7) Resolución de la I Conferencio Nacional del PO-MR. 



fcrror. do la mctrógeli y de verdugos da las masas antiimperialistas 
antns de tonar tiempo de demostrar su capacitad de arquitectos de una . 
sociedad plenamente capitalista, y movilizan n les explotados contra 
el imperialismo de una manara por demás limitada y can el serio riesgo 
de suembir anta la arremetida de las fourzas sociales desatadas, no es 
posible resolver el problema con la fórmula siraplística do que < i rs na­
cionalista burguesa es ya proimporcilista y que nada tiene que ver con 
la revolución. Es una rebelión contra el estado de cosas imperante, es 
decir, contra la opresión imperialista , que so hR tornado insostenible, 
on esta medida pone en pie y moviliza a las masas, buscando controlarlos 
y utilizarlas en su exclusive servicia; pero esas masas movilizadas cons­
tituyen uno de les elementos que liarán posible la revolución dirigida 
por la clase obrera. Las medidas relativamente progosistar; que pone la 
burguesía nacional, no en vano chocan con las tendencias absorcionistos 
del imperialismo, puedan acabar convirtiéndose on banderas de los explo­
tados y así se abre la posibilidad de su sunoración al pasar a manos de 
la clase obrera, o bien quedar totalmente estranguladas por obra da la 
inepcia y la traición do los regímenes nacionalistas" (•"). 

Intentando cortar le. iniciativa independiente de lar masas 
en la lucha antiimperialista y para potenciarse fronte HX imperialismo un 
la mesa do negociaciones, el gobi roe do Volaoco AlvaradG, en tanto go­
bierno bonr.partista, modificó parcialmente la estructura anterior del apa­
rato col Estado en su propia beneficio, combatiendo por regimentar csta-
talmcntc a las organizaciones obreras y populares poniéndolas bajo lo fé­
rula do una burocracia burguesa integrada el aparato del Estado: esto 
representó el llamado Oistema PJacional do Apoyo a la Movilización Social 
ÍGinamos): y su tupida red ilo institueionas que lo dieran forma concreta 
al Estado burgués curante el velasquiemo, como le CTRP y la CMA, entre 
otrns. Mi aún en los momentos de su mayor beligerancia "antiimperialis­
ta" el gobierno do Volasen Alvarado propicié la movilización revolucio­
naria de los trabajadores, sean de la ciudad o riel campo n los que siem­
pre ter.iió y quiso disciplinar n través dn burócratas oagadns pnr "1 Es­
tado. Podamos afirmar por oso qu« también cuando el nacionalismo burgués 
resiste al imperialismo, resisten-;ia oue es progresiva ¡n rf "*ación a las 
posturas entragüista.:, cien por ci.:n do le reacción burguesa u oligárqui­
ca, él resulta contrario a le. finalidad yi los intereses de clase del 
proletariado. (Es unn oeurrencir do filo capitulere afirmar que el na­
cionalismo burgués " se transformó" o " cocluyó:l en anti-nbrero, ya que 
en ninguna fase „tl nacionalismo hurgues resulta r.er, como movimiento po­
lítico, favorable al proletariado en tanto que clase, oin embargo, tam­
poco es correcto afirmar en contra; tarta que debido a su incapacidad para 
finalmente someter bajo PUS dictados a las organizaciones de masas no se 
haya visto obligado a tomar la cabeza del movini-mtc nacional a través 
fundamentalmente ríe su gobierno en un primar momento y, renitámoslo una 
voz más, para canalizar el movimeinto anitiimperialis' r de las ma.eas abro 
ras y campesinas hacia objetivos burgueses, os decir, defensa de la pro-

(C) La Revolución Latinoneericana, p. 17 



piedad privada y del Estada capitalista. 

Er ur¡ hacho histórico fcrascundcnt ? que su integra al balance 
político da! último p- ríario de la lucha tía Icnscs en al país, oue al go­
bierne Uo V/o!navo Alvarndo perdió la batalla da Ir. reginantnción patatal 
del movimiento obrara y de unsns, derrota particular lento decisiva para 
au futura y gue presida las acurvtocimientan del período abierto c in, el gol, 
ne ae listada d- l:.'i:C. III oarvon&r i el gobierna volasquista se jugo an el 
año 1973, y le tocó al POMR desempeñar una de los ralea fundamentales an 
esta i lecho histórica. 

"Lar. huelgas generalas y movilizaciones masivrs da Maquonun, 
Areruipa, Chimbóte, Puna, Cuzco, etc., er 1973, baja las consignas: AI3AU0 
SItiAMOS, ADA JO LA CTRP, A3AJ0 EL MLR, ARAJO EL DECRETO 006, a pesar tío?. 
stalinisma, fueren golpes decisivos al gobierna bnnapartíata que para so-
brevivirse tañía la n; c anidad de sacar rielante au empresa r'e renr'.mcneacián 
del proletariado y del pueblo. Estas huelgas y movilizaciones en el nfíe 
1973 fueron la cttstalizacián de un lenta proceso de: maduración en al sano 
rio la clasr. obrera. Apoyándose en ees conquistas, en sus organizaciones'", 
impulsándose a partir de: lar. mismas medidas con las cual ¡s el nacionalismo 
esperaba detonar su movilización, la !cac~ obrera y las masas se; enfrentan 
contra el gobierno y sus proyectos. Por esto mismo, astas huelgas y movili­
zaciones son el puente de partida a nivel superior del movimiento del nrn-
latariario que se afirma como clase frente al procoso do agotamiento do! go­
bierno nacionalista burgués" (9). 

Es parque el gobierno de Velasco Alvarade perdió lo batalla da­
la i .cimentación oue las medicina de resistencia limitada al imperialismo 
que el turnó,(per coadyuva-e objetivamente a la movilización do las masas ex­
plotadas) amplificaron lo. crisis económica y nolítica de la burguosío, lio 
vándala a un nivel superior. 

"Las medirlas riel gobierno de Velases Alvarado nr tendían dotar 
cié bases materiales mes amplias a la débil burguesía racional y esí hacer 
frentefrantv; n su crisis política. P-ro, como nos lo he. ensenado Tr'otsky , 
la condición sin'.; qun noo para impulsar en favor da la consolidación rio la 
burguesía nacional una política de resistencia limitada contra el imne.ria-" 
lismo, es la capacidad que tonga el gobierno que impulsa astas medidas oa-
ra disciplinar o la Case obrara, oero buscando disciplinar al proletaria­
do, la burguesía nacional debilita sus prenias posiciones frente al imperio 
lismo. Trotsky dice: Este tutelaje da! Estado está determinada pro dos gran 
des tarcas ruó 30 üj-onon: on nrimer lugar atraer a la alase ubrera, para 
así ganar un punto da apoye para la resistenaio a las pretensiones excesi­
vas pnr 'parte del ieoerialismo, y al mismo tiempo disciplinar a los mismos 
obreros poniéndolos bajo '-'! control da una burocracia" (lC). 

Ln FF=AA. , que había salida ú*.. sus cuarteles con el afán de so­
lucionar la crisis ': ' la burguesía peruana, y así solucionar la crisis en 
que está sumergida el neis, quedó en el centro do estos procesos, acumulando 

[9) Rasoluaión de la I Conferencia racional del POMR 
(10) ídem. 



todas las contradicciones irresueltas y cencentranoa, finalmente, todr. la 
crisis política de los clases dominantes. Esta FF.AA., homogénea y sólida 
al principio ríe? la ojocutoria valasquista, terminó enn brechas y fisuras 
que pusieron en peligro sn estabilidad cerno institución básica tío! Esta­
ría burgués. El resorte 'In usta crisis, que tiene _n cu bese la incapacidad 
do la burguesía nacional para realizar las tareas democráticas, os el 
poderoso asnenen r.'e masas indoblcgr.do por el velasquisno y fortalecido r, 
expersas tía él durante les últimos ocho años de vida política del neis. 
La rrioiü de lo FF.AA. vs al factor más peculiar tía la situación pre-re-
voluciennria en marcha, y ella cnntinua a pesar del golpe tío Estar-i riel T° 
tío anorto que tuvo como objetivo orimario rocoldar las instituciones cas­
trenses agrietadas por la lucha de rlasus, a pecar de las depuraciones, 
represiones y reaenmodos que han tenido lugar en el aparata militar do 
la burguesía. 

El fracaso y hundimiento del gobierno de Volasco Alvarado, cuyas 
consecuencias el imperialismo y la burguesía han tratado d.. controlar a 
través del golpe que conduje al poder al gobierno de Moralüs Dermudoz en 
agoste de 1975, deja absolutamente en pie la occnsidad de una lucha sin 
pausa por conruistor la h gomenía del proletariado sobre la mayoría nació 
nal, incernorande la experiencia de la? masas con el nacionalismo de la pri 
mera hora y explicando lee vínculos y las diferencias del gobierno actual 
con el gobierne velasquista, rJcjmactrnndn la caducidad histórica de la 
burguesía nacional, cu incapacidad ncra emancipar al país del yugo imnj-
rialiste y realizar la transformación democrática, poniendo un evidencia 
que sólo a condición do que el proletariado asumo su condición de caudi­
llo ríol movimiento nacional-democrático el Perú podrá ser una na.ción so­
berana é 

1 1 • L A .PRISIS. Y_ EL, BjjPASj£J3BLj3^^ REfl̂ llDEZ , 

El gobierno da Velasen Alvarado fracasó y se hundió. La crisis 
de la burguesía peruana, concentrándose en la crisis de la FF.AA., sn 
agudizó. En esta situación, ol golpe de Estado del 2b tía agosto tuvo como 
contenido desmantelar las relaciones políticas entre las clases instituí 
das durante el gobierno de Volasen Alvarado, esto, a su voz, tiene cenn 
significado concreto resol: lar al Eatado burgués y expulsar a las masas de 
las posiciones que ellas han conquistada en la luche rio clases: ventajar, 
un el cuadre rio las nacionalizaciones y de In reforma agraria, adquisioin 
nes en los marcee da la comunidad laboral y de la nruniudad social, olio-
gas anuales, estabilidad laboral, en fin, derecho a la huelga,' conquis­
tas todas ellas obtenidas en el curso del movimiento antiimperialista 
a través de la lucha dn clases. 

"El gobierne de Morales Dormúdez se fija coma objetiva golpear 
y si lo fuera posible destruir las conquistas sociales arrancarían ñor In 
movilización tía las masan do la ciudad y del camp<>, y es por esto, que ol 



gobierno do Morales Bermudez se vera obligado n cuestionar lea mecidas 
limitadas antiimperialistas temadas bajo ln presión de las masan" (.•"•). 

Lo destrucción de las conquistas socialoa y o! r":'smontaja do 
las nacionalizaciones, proceso arrancado nan Ir. roprivatización parcial 
de la empresa estatizada Pesca-Perú y que intigm el resituomiento del 
sector de propiedad social enmo subalterno y la ¡nrdificación de la ley 
de comunidad laboral, comporta forzosamente, el :nfrcntamiento con las 
masas, quo han reforzara su pese social y nnlxticn y que >Etán intorc 
sadas en defender las medidas du resistencia limitada al imperialismo 
a través de los métodos de la lucha de oíase."--, buscando la satisfacción 
ce cus reivindicaciones, y así, la expulsión riel imperialismo. 

Todo el uurso de la situación política desde el ascenso de Mo­
rales Dermúdcz al poder está caracterizada por el esfuerzo de este pobior 
no para destruir las conquistas de las nasas, y , en contrapartida, por 
la determinación firme Oa los explotados de impedir la derrota. 

Estv procesa es sólo nacional por c>v forma. En realidad se inte 
gra a las relaciones de clase sobre el plana internacional, dahde, como 
una consecuencia directa rie ln derrota del imperialismo yanqui en Vietnam 
relacionada con la marcha de la revolución proletaria en Europa 
que lid comenzado en Portugal, sto se bate por reafirmar su dominio sobre 
América Latina..¿1 rjrnn objetivo del capital financiero es aplastar al 
proletariado y las macas latinoamericana.", lo que en el actual período 
so lio traducida, despuós rie loa naipes en -lolivir. y Chile en 1971 y 197.?, 
jn el derrocamiento del gobierno de Velasce Alvarrdo y k,n al golpe mili­
tar argentino dirigido por Videla, todas éstas manifestaciones d:¡ la coló 
sal batalla que lleva adelante el imperiallomo yanqui para reordenar en 
América Latina las relaciones de clase bajo su pleno conti-ol, derrotando, 
y si le fuere posible aplastando físicamente a las masas latinoamericanas 
Así de este manera, el capital financier; prueba ¡ que en ln época del 
imperialismo las conquistas de las masas son incompatibles con la sobre­
vivencia de la propiedad privada. 

Esta ataque frontal del gobierno r'e Morales Qermúdcz centra las 
conquistas de loo trabajadoras estuvo ya contenida claramente en el llama 
do Plan de Reactivación Económica, conocido como*el Plan de Barda,implc-
mentadn en enero de 1976. Este Plan colocó come eje el ataque al salario 
rual de los trabajadores mediante el derroto P130A que reducía a un solo 
punto los pliegos de reclamos, y la reducción del gasto público snrurr.bada 
a desmantelar las nacionalizaciones parciales y despedir personal del Es­
tado. Fronte a este ataque del gobierna u las posiciones de las masas ex­
plotarlas, estas resnondicron inmediatamente y vigorosamente: los paros de 
la Federación de Empleados SancarioF- y do ln Federación de Trabajadoras 
en Seguros, junto al paro de'porto •" Üe Arequipa y ac r.ipr."* 

nadan de múltiples me.ñíP'nteci 'neo d. rechazo al Plnn'TJhrúa, cinstituye-
ron las expresiones concretas de un movimiento de masas qoe se ordenaba 
hacia el Paro nacional unitario, movimiento que hizo retroceder al gobierno, 

(O) Resolución de la I Conferencia Nacional del PG\;F¡. 



quien se vio obligado a subir do C 1650 o ?50C el tono de aumentos por 
pliego c'c reclamos. Poro, asta retroceso gubernamental rio nudo convertirse 
en une victoria política rio los musas pnroue la burocracia stalinista rio 
la CGTP, marcándole el paso a IOB burocracias do la CTP, la CNT y la 
CTRP, sacando todas las consecuencias dol alcance de las movilizaciones 
empezadas por la FEP y que encontraron el ?.S de febrero su nivel más ele­
vado en el mitin que organizó el Consejo Nocional Unitario (CUOS), mitin 
drndo la consigna predominante fu;; la de "Paro Nacional!", bloqueó con ol 
peso de su aparato la realización dol Paro Nacional unitaria, obligando a 
retroceder a los trabajadores on lucha. En el IV Congreso ric la CGTP, 
certamen realizado fuera dol control de las masas, al stalini^mn resalló 
su política de traición proponiéndolo al gobierno de Morales Bormúdoz dar 
forma o un "Pacto honroso". Este Compreso significó un golpe contra ""a 
clase. Pero el movimiento de masas no fue derrotado. El proletariado y el 
conjunto de los trabajadores conservaron intacto su potencial do clase, en 
una situación en la que retrocedieron frente al empuje do las masas ol 
gobierno agravaba la crisis del Estado burgués. Lo lucha de los trabajado­
res de Manufacturas Nylon, alrredodor de la cual se estructurará en junio 
el COMITÉ DE HUELGA DE LA CARRETERA CENTRAL-VITARTE, fuu la confirmación 
extraordinaria de la profundidad y úc la potencia dol ascenso do masas que 
se desarrolla en ¡1 país, con altos y bajos, avances y retrocesos. En Vitar 
te los trabajadores forjaron verdaderos organismos pro-soviéticos que la 
burguesía, combanando su descontrl, el temor y lo demagogia, so apresuró 
a bautizar como soviets. 

El proletariado vitartine, rescatando sus más puras y añejas tra­
diciones clasistas, reveló una vez más la capacidad riel proletariado do 
asumir el liríorazgo sobro sectores nprimirios, esto significó la moviliza­
ción do todo el pueblo a las órdenes '¡el Comité de Huelga formado por sin­
dicatos. Fue correcto por nuestra oarte caracterizar lis acontecimientos 
do Vitar-te como la apnrturo de una nueva etapa del desarrollo político dol 
movimiento obrero peruano, etapa que integrando la experiencia de las masas 
reunida en los combates de 1!773, la Hoyó más lujos rn la medida en que se 
estructuraron los organismos nuo unificaron por varios días la lucha de 
las masas venciendo la resistencia de los aparatos par acabar con el go­
bierno de Morales Bemiúdoz, movimiento que la huelga de los pescadores do 
octubre-diciembre llevaré todavía más lejos. 

La liberación en Mayo de Hernán Cuentas, Victor Cuadros y los aso 
soros legales de la Federación Minera, as un componente y una expresión 
oolítica viva de oste proceso que integra los retrocesos dol gobierno con 
el ascenso de la combatividad de las masas. 

Una y otra voz, como ocurrió abiertamente en el caso da la repo­
sición do lar 170 despodidos da la fábrica "Plásticos El Pacífico" después 
del paro regional de la CGTP de diciembre de lc,7ü, el gubiernn c'o Morales 
BermédüZ tuvo que retroceder ante el empujo do las masas beligerantes , 
agudizando la inestabilidad del Estarin burgués en crisis. 

Paralelamente y complomcntándasa con oste movimiento desdo abajo, en asta 
verdadera lucha do fuerzas de clase, la presión del imperialismo y de la 
burguesía se acrocontó, lo que so tradujo an un priemer nivel dn la demanda 
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presentantes y las Delegados del POMR les hicieron ver que la única vía 
para un combate efectivo contra el gobiomc de Morolos Bermúdez y el im­
perialismo consistía en participar riel combate organizado y antiimperialis­
ta dq las ¡lasas en el camino de la huelga general, del Congreso ríe 
Unidadd y Acció. Antiimperialista, del Frente Uní no Antiimperialista. Esto 
combate del POMR se elaboró en las tareas dirigidas a vertebrar el 
COMANDO POLÍTICO de los partidos y organizaciones do la clase obrera y de 
las masas antiimperialistas. Esta fue la medula de nuestra táctica. Los • 
sectarias que ayer y hoy critican la táctica que siguió ni POMR durante 
la crisis de julio, exigiónr'-mes que lanzáramos consignas como "ABAJO EL 
GOBIERNO i" y "SALIR A LAS CALLES i" , ponen un signa igual entre todas las 
fracciones de la burguesía que están en pugna, negándose a maniobrar tác­
ticamente en la crisis para ensanchar las grietas abiertas en el campe 
burgués y facilitarlo al proletariado la organización ría las condiciones 
para su victoria de clase. La crítica comparta una posición aventurera y 
sectaria. La oposición ríe esta corriente al Cañado Político concentra su 
oposición a la táctica del FUÁ, palanca para la formación del partido -
obrero revolucionario. Así mismo, nu insistencia .en criticar la consigna 
de la organización: "ABAJO LA CONSPIRACIÓN IMPERIALISTA-BURGUESA QUE BUSCA 
EL GOLPE GORILA!", pasa por alto que más allá de las especulaciones rial 
momento acerca de la "posibilidad, o imposibilidad" do. un golpe, la agita­
ción de los trotskystas contra los peligros del golpe dirigido por al 
imperialismo cumplía su finalidad contribuyendo a desenmascarar las in­
consecuencias da los nacionalistas y sus aliados frente a las presiones 
crecientes del capital financiero, ayudando a las masas a que, sobre ol 
terreno do su- experiencia, agoten sus ilusiones en el nacionalismo bur- -
gués. Regrosaremos sobre estos puntos). 

El Estado t¡e emorgencia se implantó. A través da este régimen 
represivo el gobierno de Morales Bermúdez buscaba introducir una modifica­
ción radical en las relaciones de fuerza entro las clases aplastando a las 
masas, lo que equivale a decir que era el medie escogido para materializar 
los objetives da clase del golpe de agoato de 1975. El lugar y la impor­
tancia del Estada de emergencia en la política oficial se puado medir por 
la convicción manifiesta del gobierno que si se restituyeran las garantías 
indiviaualas y colectivas la oituación en el país devendría incontrolable 
para la burrjussía. El Estado de emergencia ha sido y ns en buena medida, 
el pilar central sobre el que descansa el gobierno, su verdadero andamia­
je; el otro pilar son las burocracias que se elevan como poderosas barre­
ras al interior mismo de1 movimiento obrero y campesino. 

Debemos caracterizar al gobierno de Morales Bermúdez. 
El Gobierno de Morales Burmódez os un régimen bonapartista on 

descomposición que somotióndoeo abiertamente al imperialismo "profiere mar­
char hombro a hombro con el capital financiero", sin poder aplastar1 a los 
sindicatos debido a la profundidad de su crisis, on cuya baso está ol as­
censo do las masas. El gobierno do Morales Bermúdez, por estas razones, no 
pudo cristalizar como una dictadura ooliciaco-militar, pero gobierna c~n 
motados que le son próximos y queso expresan en el Estado de emergencia. 



Esto gobiurno OF un gobierno do transición entro la apertura c'o 
la situación fccvalucionarir. o el triunfo rki.'la contrarrevolución. Sin ombrar 
go, hay quo comprender quo en esto curso le burguesía al eemb.otir por el 
cambio de las formes rio dominación de claoo para salir de su orisis, purt'a 
darse nuevas alternativas do gobierno pora asegurar sus privilegios, lo 
quo os noiT.ial mientras que al proletariado, al fronte de las rnasus nnri-
mirias no la derroque raomplazandj el Estado burgués por ol Ertada obrero. 
El gobierno do Morales Bcrmédoz nesc-iuir-a sobre un frágil y pasajero equi­
librio de fuerzas donde ni imperialismo no ha podido aplastar a las macas» 
y estas aún rj pueden derrocar al gOtJSfcmo y el tetado buiy" Jo. 

Este gobierno s'. sobrevivo, 51 no corresponde al desarrollo de 
las corrclr.oionos do fuerza entro las lcosns, en la que revolución y contra 
ruvolución marchan a enfrontarse. 

El gobierno do Morales B ¡rmúdez, gobierno bonapartista en descam 
posición, de. tránsito y que se sobrevive, hundido en lo crisis combate, pa­
ra resolver su crisis que os la de torio lo clase dominante» A través de 
ól, el imperialismo y ín burguesía llevan adelante una luciía sin pausa 
contra las posiciones de las mr.sao» 

En este sentido, cuando el ? da octubre de 1976 el gobierno du 
Morales Bormédoz puso en :,iovimiento la patraíía del "complot comunista" on 
la más puro tradición oligárquica, lo que quería ora darse la vio pera lle­
var más lejos el atque centra las masas emprendido el 30 de junio, pro­
siguiendo, on esto cuafiro, la reproeión al interior mismo do las institucio­
nes castrenses. No cabe ninguna dudo que lo espectacular denuncia contra 
el "comunismo" sólo preparaba una represión en gran escalo en al linón do 
la afirmación del régimen policiol del Ertado de emergencia a la sombra del 
cual la camarilla Militar gobernante golpea las libertades sindicales, la 
libertad do prensa, de manifestación, la autonomía universitario, on fin, 
los :..ás deméntalos derechos ciudor'anos. (En todo este procese, sólo aca­
démicos metafísicas que han confundido la dialéctico con la "relatividad" 
propia de todo oportunismo, pedían afirmar quo on al Pero no podía triun­
far la contrarrevolución "parque no había revolución", que "por lo profun­
didad de su crisis el imperialismo y la burguesía, no podían imponer una 
dictadura policiaco-militar", aberraciones escolásticos que pasan por alto 
que es a travos do la lucha do clases que la burguesía encara la solución 
de su crisis y que la estabjlidad o inestabilidad de un régimen son ol 
objeto mismo rio esta lucha y no proceoss externos a olla. No es nado sor­
prendente quo los escolásticos r;uc presumen de dialécticos norque son exper 
tos on ol arte del camuflaje y del "cambio" hayan sirio sorprendíc'r a por 
el estallido y ol dorarrolln de la huelga do pescadores que, después do la 
do los obreros municipales vine a sacudir y resquebrajar el Er.tado do amor 
gencia. Esto ocurría dejando de lado los señalamientos de los escolásticos 
sobre la "derroto político del proletariado" y la especio de ruó dosdo agos 
to, "la situación ora adversa paro lar, masas"). 

Lo huwlgn de loo municipales, y on seguida la huelga do los 
pescadoras, ora la gran respuesta rio las masas a las maquinaciones crimi­
nales de la camarilla militar bonapartista do Morolos- Arbulé. 



El Eetado de emergencia fue lo suficientemantemonte fuerte pare blonuaar 
ni movimiento rio masas, poro resultó insuficiente paro producir su do-
rroto. La huelga rio las 10 000 pescaderos anchovetoros golpeó al gobier­
no en su médula misma: el Estado de emergencia,que se agrietó . El gobierno 
do Morclos-Arbulú" sufrió una derrota política de primera línea, y do la 
cual no pudo recuperarse. 

La huelga general indefinida de la Federación do Pescadores, trei 
cionada per el stolinismo y ol conjunto de los direcciones política- que 
dicen hablar en nombre del proletariado y las masns oprimidas de la ciudad 
y del campo, huelga que abrió la posibilidad concreta de transformar la si­
tuación política del país precipitando la crisis revolucionaria, mostró 
Qn su desarrollo con toda hitirioz cuales sen las verdaderas correlaciones 
do fuerza entre los clases, revelando las brechas abiertas en el seno'de 
la FF.AA., y en las instituciones del Entado burgués c.-omi-colonial, mos­
trando ol desarrollo de los relacionen nclíticas al interior del movimiento 
obrero y las masas explotadas. Esta huelga, que rebasó el Estado do emer­
gencia, resquebrajándolo y descalocuandol i los planas del gobierno para' 
instituir un nuevo cuadro da relaciones entre les clases fundado en el 
aplastamiento de las masas, es la afirmación riel prolctarianri peruano a 
través de uno s de sus sectores - los pescadores anchoveros- cono clase 
independiente frente o la burguesía y su gobierno, postulándose como cau­
dillo de lo nación oprimida fronte a la burguesía y su gobierno y alimen­
tando la crisis rio las organizaciones que hbalan en representación de las 
masas. Esta huelga, ratonando el curso abierto nn Vitarte, puso en el 
centro la cuestión del gobierno y do! Estado, mostrando guo asta gobierno, 
ol da las medidas imperialistas del ''JO ria junio y del Estada da emergen­
cia represivo, por su subordinación completa al imperialismo tan sólo 
puedo seguir agravando Ja situación yá doo-sperada de las masas obreras y 
de las campesinos, de lo mujer, de la juventud. Al misqo tiomoo que pusô  
en el centro le cuestión gubernamental (lo que no es idéntico a decir 
que planteo la tarea de la conquista del poder por el proletariado y su 
partido), la huelga ofreció la posibilidad de avanzar en la vía del Frente 
Único Antiimperialista, cuando rafia jando la preisc'n de los pescadores -
agrupados en los COMITÉS DE LUCiiA POR PUERTO, la riirierencla rio la Federa­
ción propuse ol 26 de octubrs a los partidos nolíticos y organizaciones 
obreras y popularos, unirse an un"CCMANDt) NACIONAL DE LUCHA DE EMERGENCIA" 
para combatir per lo victoria de las reivindicaciones en juego, 'róivindica-
oianes du todo ei pueblo. 

La huelga de los pescadores ha comportada una severa derrota 
política dol gobierno de Morales ÍJermúdez, gobierno que está en ol impasse, 
reflejando y condensando el impasse de toda la burguesía. Desgarrado el 
Estado do emergencia la huelga de loo pescadores a echado nuevas luces co­
bro el verdadero alineamiento y la relación de las fuerzas en pugna on 
ol curso de la situación pre-revnlucinnnria que so desarrolla en ol país. 
Esta situación está grávida rio crisis revolucionaria. Tedas las premisas 
que condujeron a la huelga do paseaderos siguen en pie. Lo crisis on el 
aparato militar gobernante so profundizo. En las relaciones tía fuorzaa 
entro las clasos esta contenida la caída del gobierno rio Morales Sarmúdcz, 



qo despeaos dj la huelga de poocac'oret sigue en pie proque ol PGP y losdomas 
aparatos bloquearan al movimiento hacia la Huelga naninnal. La caitia del 
actaul gobierno on ni cuadro do Ir. agudización de la lucha do clases, lo 
que se porfilátíurante la huolga del proletariado del mar acentuando las 
tendencias hacia la crisis revolucionaria. Ln perspectiva abierta con la 
huolga de pescadores, donde los Comités de lucha por puerto han ocupado 
su lugar comu verdaderos pre-scviéfcs y embriones col Fronte Único Antiimpe­
rialista, no os otra quola do la aceleración riel choque entre las clases 
sn ol que ol proletariado disputará a todas laa variantes políticas do la 
burguesía y de la pequeña burguesía ol lidorazno sobro la Nación oprimida 
leaantada contra el imperialismo. 

III,.. EL HOMETJTO. POLÍTICO ACTUAL 

Todas las fuerzas políticas rio las clases en pugna se ordenan por 
referencia al problema fundamental que subordina a todos los demás en la 
lucha de clases: el del Estado. Es finalmente en relación a la defensa n 
la destrucción do! Estado burgur's, la maquina represiva de la clase domi­
nante, que se define y se ubica cada fuerza política. 

La permanencia- del actual goboirno en el podar está cuestionada. 
Su permanencia sólo puede agudizar la crisis política de la burguesía. Pe­
ro, al mismo tiempo, su retiro a los cuarteles arrastrando tras de sí to­
da la tupia red de relaciones que lo imhrincan con al aparato del E- tade 
comportaría también un momento más elevado de la crisis de la clase domi­
nante. Así elle y su gobierno notan en el impasse. El llamado Plan Tupac 
Amaruc documento oficial tiene como contenido real permitirlo al goboirno 
seguirse sobreviviendo y refleja el impasse de lo burguesía. Si esto plan 
no fijo calendario electoral como lo demandan los voceros civiles tío la cía 
se dominante, es porque el gobierno nr tiene seguridad de nada. So trata 
de un gobierno sin planes, un gobierno rio "transición". 

El esquoma de la Unión Nacional contiene toda ln fragilidad riel 
actual precario e inestable equilibrio de fuerzas, y su verdadero conte­
nido es fijar el, cuadro ..para golpear a las maros explotadas. El punto de 
convergencia de las fuerzas que se alineen con la Unióm Nacional es la 
necesidad de infringirles a las masas una derrota global, despejándose 
así el cmaino para estructurar el cambio de las actuales formas de domi­
nación cía clase de la burguesía en la vía parlamentaria que ellos reclaman 
y proyoctan. La Unión Nacional es el símbolo del nucleamiento rip los par­
tidos de la burguesía y del stalinismo tras el gobierno contra los exjblota 
dos en nombre de la "patria", y al mismo tiempo e per eso, implica la 
renuncia de los partidos tradicionales de la burguesía, encarnación mis­
ma do la podrida democracia burguesa, a su reivindicación de elecciones ge 
nex̂ ales, esto proque como el propio gobierno tomen que los masas aprove­
chan la situación para irrmpir sobre la político agudizando la inestabili­
dad del E taclo burguós. Los partidos dn la democracia burguesa se pronun­
cian por agotar el actual "período do tránsito", por un "pase gradual" a 



la próxima • etapa mientras tantu el gobierno deberá cumplir su doblo fun­

ción: rcsoldar a la FF.AA y derrotar a las explotados ;. 'Zn la etapa ac-

taul astos partidos, y sobre su propic plano el stalinisroo, hacen del go­

bierno de Morolas Burmudoz c¡l ariete del coméate contra las masas. 

Es en esto engranaje, que anuda todos las tendencias de la si­

tuación pro-revolucionaria, que ocupa su lunar al Partido Socialista 

Revolucionario, el stalinsirio y las diversas variantes del contrismo. 

El POR, llamada así mismo "nacionalismo verdadero" es un movi 

miotito nacionalista de contenido burnuée, lo que lo defino como obstáculo 

a la victoria dol proletariado en la revolución. 

Su fundamento objetiv1 reside en la insolución do . ¡ 
las tarcas democráticas, frustradas por ol gobierno de Velasco Alvarado. 

Siendo esta la base objetiva tíul PSR, su presencia ao convalida porque 

las masas explotadas no han culminado su experiencia política con el nació 

nalismo hurgues. El espacio que tiene ol PSR en la situación política, a 

pesar de sus tempranas capitulaciones frente al imperialismo como lo demos 

tro su actuación on la huelga do los pescadores, reafirma que el huntiimien 

tn definitivo de ins corrientes nacionalistas burguesas va de la mano con 

la victoria dnl nrnlotariado en la revolución democrática transformada 

bajn su dirección en socialista.Partiendo del atraso el nacionalismo bur­

gués so recrea una y otra voz logrando canalizar las ilusiones de soctores 

Ja las masas, on especial dol campesinado, en la medida en que no existe 

ol partida obrero revolucionará.o estructurado a partir del programai 

marxista sobre la experiencia viva de los explotados. 

Al ubicarse en la línea del programa da resistencia limitada 

al imperialismo y cerno abanderado de las nacionalizaciones y reformes dol 

gobierne de Volasen Alvarado, ol PSR queda en estos momentos objetivamen­

te ohfrentado al imperialismo y lo. burguesía, fuerzas que lo reprimen y 

lo combaten. El imperialismo y la burguesía enfrentan al PSR porque W.**rnn 

vital interés de demostrar torios los [-"•'Jntes que unen a la FF.AA. con al 

nacionalismo de la primera hora, liberándola de la presión de las masas 

que el PSR al mismo tiempo traduce y resulta incapaz de contener. Es con 

estos métodos que al PSR ocupa su lugar en el dispositivo de clases ce­

rno un obstáculo o lo construcción del partido obroro revolucionario. 

[Definir al PSR en LJI sentidu da nun '•'sto prepare pp_pl__pjr>]£ptp___ 
actual come una fuerza de recambio de la burguesía nacional" es arrodo. 

Dejando de lado los "preparativas" riel P3R y sus líderes, la objetivo es 

que, "un el momento actual", el PSR no es una fuerza de recambio do lo -

burguesía nacional, que baje la doble presión dol imperialismo y el pro­

letariado se desplaza hacia posiciones abiertamente pro-imperialistas; el 

gobierna de Morales I3ermudez representa un momento en este movimiento. 

Una fuerza de recambia de la burguesía nacional "en el momento actuad" 

con sus partidos políticos tradicionales, pero olios miemos no pueden asa-

gurar que les tocaré el turno inm idiotamente,a«tu a pasar "do'-"sus prepara­

tivos". Ln confusión encerrada en esta definición riel lugar del PSR prnc^ 

do rio un error motor-clógicn fundamental propio riel izquiorriismo: poner un 

signo igual entre totas las fracciones de la burguesía 3in importarle lo 

marcha objetioa de la luc'ea de clacus y so pretexta de que tedas las frac­

ciones buscan la derrota del proletariado). 



Unn friso caracterización riel POB y una definición subjetiva c¡j 
su lugar on el momento político presente sólo puedo traer cumo consecuon-
cia la prolongación de la influencia del nacionalismo burgués sobre el -
..lovimionto obrero y campesina. 

El sfefealinisma, PCP, que apoyó al gobierno do Volasca Alvarado 
r.o prctuxta que el hacía la revolución democrática p papilar, porn en rea­
lidad porque defiendo el Estadc burgués y as un enemigo organice de la re­
volución proletaria, hoy sostiene y apoya al gobierno de Morales Bcrmúdoz 
palanca principal del imperialismo y la burguesía en la lucha por derrotar 
a las masas explotadas. 

El stalinismo se jugó íntegro centra la huelga de los paseadero.': 
La ais]ó, la denunció y la combatió por dontro a través de sus agentas 
an el timón del gremio, posibilitándole da esta manera al gobierno de Mo­
rales Bcrmúdez nue se sigo sobreviviendo. 

La"radicaliznción" accaul del PCP es sólo aparente. Sosteniendo 
y apoyando al gobierno de Morales Bermúdoz el PCP intenta al mismo tiempo 
desligarse de él vcrbalmcnto para no aparecer-comprometido con sus ataques a 
las masas, cada vez más frontales, y que conducen a la exacerbación tío la 
lucha de éstas por sus reivindicaciones. A travos de esta política el PCP 
ocupa su lugar cn la lucha de clases come la agencia de la burocracia 
contrarrevolucionaria del Kremlin jugada por la defensa de sus intereses 
de casta parasitaria y hostil a la revolución del proletariado. Es esto 
trazo esencial lo que: lo defino. Los elementos de criéis nue se ohn acu­
mulado y amenazan con un nuevo estallido del PCP son un F8§U.ltnfo particu­
lar de le crisis internacional de la burocracia del Kremlin y su aparato 
contrarrevolucionario bajo la doblo presión de la desintegración del impe­
rialismo y la revolución proletaria. Ramo Capurro î epresontn. entre noso­
tros al llamarlo oureenmunismo, stalinismo .camuflado de rostro "docente". 
Esta tendencia, a pasar de sus desintoligencias con la burocracia del Krvmi-
lin, na rompe sus lazos con ella, lo que la ̂ ofina come stalirj^ta; do 
hecho, Capurro critica al Buró Político del PCP per aplicar mal el inter­
nación <l.isme proletario. .. k'el Kremlin! 

El PCP no puede sor reformado ni autorreformado. Ge trate tía 
un obstáculo a la revolución proletaria que deberá sor destruid t pro la 
clase obrera en el camino de su triunfo sobre la burguesía. Para esto los 
ultimátums u:i la ulcroizquiordn sólo son útiles al aparato stalinista , 
os notable cn estu puntó ol uso y abuse que hace el stalinismo de la polí­
tica de disparates de la llamada "Liga Comunista". Con esta política sólo 
construiríamos al PCP. Para nosotros se trata de combatir a la dirección 
dol PCP er, la línea do la táctica del Fronte Único Antiimperialista, ayudan 
do al núcleo proletario del stalirismo a que avance en la ruptura con el 
aparato contrarrevolucionario al servicio de la burocracia del Kremlin. 
La consigna de IBompan con el gobierna 1 es útil al desarrollo do esta -
táctica y debemos asumirla, en ralación siempro a la lucha per las reivin­
dicaciones do las masas y el objetivo del gobierno obrcro-compcsino. 



Fomialiiicnt3r en ::1. polo opuesto al nacionalismo burgués y al 
stalinismo, so sitúone loe diversos grupos centristas, desdo al Partido 
Comunista riel Perú, "Patria Re ja", hasta Vanguardia Revolucionaria, pa­
sando par el PCR. 

Todos estos grup so ubican sobre la línea estratégica do la ; 

revolución par etapas. A partir rio allí llovan nrinlantó una política 

da corto sectario frente al movimiento nacional, y muy a pasar ríe que do-

claran una y btra vez la existencia rio tareas democráticas, ln que hacen 

es darla le espalda a los explotados pasando por alto su experiencia con 

las tiendas del nacionalismo burgués, con lo que la lucha por la revolu­

ción agraria y la expulsión tiol imporialsima deviene una declaración sono­

ra. Luchan contra el Frente Único Antiimperialista argumentando que esto 

sólo puedo plantearse on al cursa da la"primera etapa da la revolución", 

y como un bloque estratégico con la burguesía nacional; mientras que tal 

revolución, no llega, hay que limitarse a una actividad propagandística 

para Mricsanmasoara^•," .. . , do palabra, ala burguesía nacional, postura nue 

por rogla los centristas combinan con la práctica del sindicalismo oue -

aisla al proletariado de la mayoría nacional, esto a pesar que son los -

campeones declarantes rio la alianza del proletariado can los camnosinos 

y las capan estudiantiles. 

El Partido Comunista del Perú, "Patria Roja" tal como lo r e ­

firmó inobjetablemente la huelga de los pescadores, llevan adelanto una 

política de sesgo reaccionario contra las aspiraciones da las masas. To­

dos sus proclamados "paros clasistas" han fracasado, no sin antas per­

mitirle al .gobierna golpear a los sectores río clase arrastrados por el 

grupo maoíota, como ocurre con loo mineros del Centro. Con el pretexto 

do que la burocracia stalirdsto do lo CGTP os "social-imocriálistc" o que 

la CGTP es una CEntral "burguesa", esto grupo 3c niega a un combata por la 

unidad sindical y antiimperialista, llagando al estreno reaccionario do 

haber atacarlo físicamente las mánifestacionéis do la CRTP y del CUQS. Es 

sobre la baso tía asta línea soctariu oaquoíio-burguasa qu; ol grupo maoísta 

combatió en regla el movimiento por el P a n Nocional unitaria qua se or­

denó por referencia a la huelga indefinida du loo pescadores anchovetores, 

luchando abiertamente contra el Comunicado Unitario del Hl do noviembre 

y la iniciativa de loo pescaderos pora formar ol Comando do imargancia. 

Vanguardia Revolucionaria os la organización centrista par ax-

celoncia, que vivo do retazos do maoísmc que utiliza on su lucha reaccio­

naria contra el trotskyer.io. Esto agrupación criti" og 1¡~>S desmanes sectaoios 

de "Patria Roja", poro on la manida un quo so coloca sobro la linca geno-

ral del amcísrvij, os incapaz rio sacar las últimas consecuencias r'a su crí­

tica, fluctuando entro el ultraizquiordismo ferviente y una postura tía 
adaptación ante ln burguesía nacional. Durante la haelga rio los pescadores 

verdadera test do las partidos políticos, VR hizo un hlnnua con el PCR 

para combatir .'-osdo dentro la huelga, la que loo diferenció do "Patria 

Roja" que siempre se mantuvo externo al prnooso, VR astuvb al frente dal 

combate reaccionario por impedir la integración de los partidos políti­

cos al Co,iitó Nacional rio Lucha, con lo guo cubrió al PCP y al naciona­

lismo 'jurguóu. listo Comité orii.otado por VR significó un paso atrás roa-

poc.to a la propuesta dol Comando rio Emergencia, iniciativa que VR denunció 



joro y ,nis6dic ?. Pobc^Jixpllpcfflc) ... 

"2j Wl Partido, debo, on la lucha par las consignas do la demo­

cracia, arrancar las ilusionas oonstituoionclistras y damocfcáticas río ""a po-

qucña burguesía y r'c los reformistas, cxp.l icando que el poder en el iZsta-
c n .11 -S.P-P ĴzPHSL uncíante1 formas democráticas do vetn, sino mediante la 
prnniodad y el monopolio de ln enseñanza y del armamento" (9) . 

3on estos las principios c;n que .icscansa la agitación por las 

reivindicaciones democráticas en al momento aotaa.1, comprendida la reivin­

dicación de unaAsambloa Constitucynte soberana nlh.firln por ;1 voto univer­

sal, directo y secreto de tarín ¡J1 puobl", y responsable anta ól, al óni-

co depositario de Ir sohoranía. Estas reivindicadanos na sala tianon 

vigencia tuda al tiampo que duro la prooaración de la victoria de la ro-

volucíón proletaria, riña ahora, en al momento c'c: la situación política 

on que la camarilla bnnanartista ¡:e Morales- Arbulú lleva adulante un a-

taquo a Fondo contra las licbrtades domacráticas y sindicólas miontras que 

el PCP y lospartidos tradicionales de la burguesía lo cubran can palabras 

sobre la "democracia". Las consignas democráticas, y on particular la rei­
vindicación o'o una Asamblea Constituyante elegida por al sufragio univer­

sal, directa y secreto ayudarán a centralizar la cólera y la en-orgía, re­

volucionaria de las masas contra o1. Estada burgués en crisis, facilitándo­

le al proletariado la realización del FUÁ, es decir lo iictorio. sobre la 

burguesía conduciendo a las nasas democráticas que componen la mayoría na­

cional, ante todo los campesinos. 

Retomamos nuestro punto de partida. 

Ln criáis del gobierno banapai-tirto en descomposición do Morales 

Bcrmúdez, articulada can ol ascenso de los oxlotados, fomianota el esta­

llido de una sítuaicón revolucionaria au&orta. 

La burguesía y ti gobierna, anta al fracaso del Estada rúa emer­

gencia pero sin prescindir de él, han puesto en movim ionto la fórmula de 

la Unión Nacional. 

Poro la Unión Nacional se estructure o sami-estructura sobro 

arenas movedizas: olla toma cuerno sabrá un equilibrio da fuerzas insoste­

nible que na pueda perdurar. 

Loo masas explotadas, con el proletariado a la cabeza conservan 

intacto su potencial ele clase y mantienen la iniciativa política sobre ol 

gobierno, esto a n'sar do los golpes rio la hurguesía. Por^ sus aparatos 

directores ofician de barreras para que al actual, pseenso so transforme 

en un movimiento Cu masas centralizada gue irrumpa sobre el Estado Ournuós. 
Sin embargo, estas direcciones están ba.io la presión de ln lucha de cla­

ses, donde la burguesía por infringirlo el proletariado una derrota glo­

bal mientras que este y torios los explotadas defiendan sus posiciones y 

se baten por la satisfacción c' ; sais reivindicaciones postergadas. En la 

(r) Trotsky, El gran... n. :>6ü 



situnicón prc-rovolucionaria el ataque rinl imporialiss•••i y IR buraucoía a 

las posiciones ric las masas -tal como lo evidenció la huelga de pescado-

ros- tionc como efecto acelerar sus ritmos y sus plazas. Lra 1 • va do 

clases empujaba a los masas al combate. Estas demandan a sur. direcciones 

que están al frente de los organizaciones que ellas forjaron para comba­

tir, que combatan. Es esto el terreno para desarrollar nuestra política, 

la del FUÁ y el gobierno obroro-campesino. 

Luchamos por el FUÁ como el medio hacia el gobierno obraro-cam-

posino y el- socialismo, en una situación en la que imbrincánriose la crisis 

del jobierno banapartista en dosenmpasicián cen la radicalizacion rio las 

masas ol nacionalismo, burgués se recrea' en el PSP, y cuando le profun­

didad de la criéis política de le burguesía puede acelerar la puesto en 

escena del Frente Popular, recurso al cual la burguesía recurrirá da muy 

mal grado proque estará obligara a confiarle su destino a los partido? 

obrero-burgueses como el PCP que no controla do una manera directo, y e. 
las variantes de izquierda del nacionalisino coma el PGR. El surgimiento 

del Frente Popular sería expresión de un momento muy elevado rio la crisis 

revolucionaria, y su sola formación aceleraría sus ritr.ios y le ¡ plazos ec 

su desenlace.. El stalinismo' se prepare en la perspectiva del frente-popu 

lisrno, pero hoy hace1, pivotar su política en el sostén al gobierno cío Mora 

les Doimúdoz, gobierno que debo estallar. El stalinismo y el imperialismo 

apelarán al Frente Popular como uno de los últimos recursos contra le re­

volución proletaria en marcha, combatiendo por someter a los explotados 

a los cuadros do la democracia burguesa a través de la coalición tío las 

oruanizacionos obreras como un ala de la burguesía. EJ Fronte-Popular, por 

regla, prepara el camino del fascismo. Lo. obligación de los trotskystas 

es combatir este engendro montado por el imperialismo y la burocracia del 

Kremlin centra la revolución proletaria, desgajando del movimiento tío J.ae 

masas, de su experionein viva, los elementes que nos permitirán imponer 

ol Frente Único Antiimperialista llevando hasta la virtoria,la conquista 

riel poder por el gobeirno obrero-campesina. 

Ante la Unión Nacional y la amenaza del Frente Popular, loe 

trotskystas, combatiendo las ilusiones de las masas en el terror..! do sus 

ilusiones, levantamos la consigna del C0NGriE3ü DE UUIHAD Y ACCIU¡: ANTIIÍsF;-: 

RIALISTA, porque luchamos por el Frente Único Antiimporialsita y el no-

birnn obrero-campesino, táctica que os opuesta al colaboracionismo en cual 

quiera de sus variantes y que tienen como finalidad concretar lo. alianza 

obrero- campesina bajo la dirección política del proleteriade luchando 

contra la influencia del nacionalismo burgués sobre las masan, 7o que 

demanda oventualee comprendaos neo tiste corriente encaminados a 

mascarar sobre la base de la experiencia de las masa- can ella. Con el 

Buró Internacional decimos: en un país que no ha realizado su revolución 

democrática burguesa estos compromisos son viables con el objetivo de a-

yuder a las masas a que agoten su experiencia con los nacionalistas y 

y se coloquen a le altura del programa revolucionario; y añadimos: 

"...no puede de ninguna manera constituirse el FUÁ sobre la base r!o en 

programa común a las dos clases: burguesía y prnl'-'beriado son ele sos an­

tagónicas, incluso en el combate ner la realización de las tar ;.-s nocio-

nal-dcmocráticao, que solamente el proletariado puedo conducir". El fren­

te Único Antiimperialista es opuesto al Frente Popular, lo que debe ur.a 



y otra vez explicare ai se tiene oo cuenta que un particular al. stalinis 
cao prrtondc hacer pesar esta política contrarrevolucionaria invocando la 
necesidad ^ lo unidad antiimporiplsitn. 

El gobierno obrero-campesino, por el cual luchemos será uno pro­

yección de le táctica CLJI Fronte Unicn Antiinporie.lista, nero no lo con­

cebirnos cono un gobierno del FUÁ, producto Je un -cuerdo entre partidos. 

El gobierno obrnor campesino, oue Materializa la alianza revolucionaria 

del proletariado con la mayoría nacional, sGrá ol gobierno do un solo -

P3rtic'^,__;jl_partido obrero- • royo11 ucipnari• i. La táctica del FIJA sirvo a 

esta finalidad. En nada modifica su contenido la eventualidad del curso 

parlamentario de la actual situación n-rurreveluci 'noria. Apoyándonos en 

las espiraciones de las maras debemos combatir sus ilusiones haciendo una 

y otra vez la demostración de que no habrá democracia sin la expulsión 

del im; crialismo, y que el nrimor paso para la expulsión rol imperialis­

mo es la destrucción del Estado burgués con su FF.AA. y todo. 

IV TÁCTICA DEL POfiR Y SU3 CnNRIGNAo 

Nuestra táctica, expresión de' la finalidad estratégica socialis 

ta de la organización, debo ayudar a los agiotados n que agoten su expe­

riencia político con el nacionalismo hurugés, centralizando sus energías 

cintra el gobierno ríe Morales Borrnúdaz a través del combate por las rei­

vindicaciones democráticas y las que le son propias al prolctario.de como 

clase, es así como nutrimos lee tendencias hacia el estallido do la cri-r 

sis revolucionario y reunimos las condiciones paro la victoria del gobier­

no obrero-campesino. 

El gobierno nacionalista burgués de carácter bonapartistn do 

Vclasco Alvarado fue incapaz do realizar las tareas democráticas y de sa­

tisfacer las necesidades anromiantes de las masas oprimidas. 

El gobierno que lo ho sucedido, el gebierno de florales Bermúdez, 

tieno como finalidad destruir las conquistas sociales que las masas obtu­

vieron en el cuadro de las medidas de resistencia limitado al ioooriajisme 

que 80 vio obligado a tomar Vclasco Alvarado, y en el curso de su secular 

lucha de clases. 

-El gobierno de Moróles Bermúdez lia dado pasos concretes en esta 

vía: 

-^Anulación del pliego anual y oln restricciones 

-Supresión dditldcrccho tic pare y de huelga 

-Restricción policiaco de ""a actividad sindical 

--Aval a loo despidos en las fábricas y empresas 

-Ataque a las "Libertades domucráticas en planos distintos 

El proletariado y las masas oprimidas ds la ciudad y de] campo 

combaten, y es para combatir que buscan las vías y los medios de la unidad de 

sus filas. 

Después de Vitarte y do la oxplosióm popular en Limo el 19 de 

julio, ol ascenso Co las masas so prosiguió con lo huelga délos municipales y 
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después can la huelga rio loe pescadores. 

La loza del Estado ti«j emergencia, resquebrajada, al mismo tiempo 

reveló todas las contradicciones un el sona de J.n burguesía y nn pudo con 

tener la huelga Lie los telepostalco, el Congreso Ranean".'!, al Congreso de 

la FEMTUP, en fin las nuevas expresiones del ascenso tío nasas. 

Esto profundo movimiento de las masas choca a cada paso con los 

aparates dirigentes ligados por mil conductos a la burguesía y el imperia­

lismo . 

El PCP es le vanguardia do la lucha contra las masas, centra su 

movimiento en aséense que busca los caminos para centralizarse y desblo­

quear la revolución proletaria. 

El PSR no da un solo paso adelante en la vía de la lucio contra 

el imperialismo y el gobierno de f.ibrales Bcrmúriaz rué se le subordina en 

toda la línea. 

Les grupos centristas del macísme dan le espalda a las aspiracio­

nes unitarias de las masas mediante una política do dioisión que os la 

cobertura rio izquierda del stolinsimn. 

Los trotskystas somos una insignificante minoría del proletariado 

y con más evidencia del conjunto de las masas oprimidas. 

Este factor do tremenda imp irtancie debe integrarse a nuestra tac 

tica, porque es un componente) de lo relación objetiva da las fuerzas. 

En el momento actual la piedra do toque de nuestra táctica debe 

ser ésta: 

La materialización do las aspiraciones del proletariado y las ma­

sas desposeídas de la ciudad y del campo, de los campesinos, lus estudian­

tes, los desocupados, sólo puede obtenerse mediante la lucho por acabar 

con el gobierno re Morales Bcmiudez, lucha QUV. demanda In unidad de acción 
do los explotados, de sus ornanizacionos rio combate, en el Frente Único 

Antiimperialista, en un Congreso rio Unidad y Acción Antiimperialista 

de los partidos, grupos y corrientes ouo combaten por lo cxnulsión del 

impeiralismo y la satisfacción do las reivindicaciones postergadas de las 

masas. 

A partir de allí les trotskystas decimos: 

Bajn este gobierno, el gobierne del Estado de emergencia y do las 

medidas del Fondo l.onetario Internacional, no hoy garantía para nada. 

Bajo este gobierno todo ; está en nuligro. Este gobierno tan salo puede 

seguir agravando la situación ya desesperada de las masas exnlotarías 

de la ciudad y ral campo, del campesinado, de la juventud, rio la mujer 

trabajadora. 

Nosotros, POfin, junto a lor* trabajadores, jóvenes, mujeres, que 

ostán hartos rio ]a carestía y del alza de precios infernal, d< la deso­

cupación plena y de la r.emi-dosooupnción camuflada, de despidos del 

trabojo, de IR prepcesión política y rio las humillaciones policiales, 

decimos: 



¡NINGÚN APOYO AL GOBIERNO DE MORALES GERfAJDEZ! 

¡NINGUNA CONCILIACIÓN CON E3TE GOBIERNO! 

SACÁSEMOS CON ESTE GOBIERNO! 

La situación ha devaído intolerable. Una amenaza SG cierna so­

bre los trabajadores y todas las capas oprimidas tía la ciudad y del cam­

po. Las conquistas ¿ocial.es ya están puestas en juego. 

Nosotros, POMR, juenho a las masas explotadas y oprimidas decimos: 

-defensa t'e la estabilidad laboral, ningún despido, reposición 

de los despedidos, trabajo para todos! 

- Defensa del salario, salario, mínimo vital y móvil, defensa 

del pliego anual sin restricciones! 

-Defensa de las empresas estatizadas, administración obrera! 

-Defensa de la tierra conquistada, liquidación del latifundio, 

tierra para torios las campesinos! 

Es para combatir por estas reivindicaciones que los trabajadores 

y con ellos tedas las masas oprimidas por el imperialismo: los campesinos, 

los empleados pobres, los artesanos, los profesionales, en fin, los estu­

diantes, buscan materializar la unidad de sus fuerzas, materializando la 

unidad de sus organizaciones de combate. 

EL PCMR, junto a las masas que aspiran a la unidad porque aspi­

ran a la victoria de sus reivindicaciones, plantea: 

¡Combatir por un CONGRESO DE UNIFICACIÓN SINDICAL! 

¡COMBATIR POR UNA CENTRAL ÚNICA DE CLASE INDEPENDIENTE DEL 

ESTADO BURGUÉS Y DE LOS PARTIDOS DE LA BURGUESÍA I 

¡COMBATIR POR UN CONGREGO DE UNIDAD Y DE ACCIÓN ANTIIMPERIALISTA 

DE LAS ORGANIZACIONES OBRERAS Y POPULARES i 

Las direcciones mayorioarias que so reclaman de la clase obrera 

y do las mesas antiimperialistas son una barrera a estas aspiraciones por­

que están atadas a le' -guesía.Eileo rrin" ia espalda a iNae-a-Spir-cioheo^urii 

tarias ríe las masas. Ellas son din obstáculo para la victoria de las rei­

vindicaciones. 

El POMR, que no es aún el partido obrero revolucionario, lucha 

junto a las masas por forjar los medios y las vías que permitan la movili­

zación unitaria e independiente de los trabajariires y de todos los explo­

tados, y en esta línea sobrepasar los obstáculos. 

Es por esto que el POMR se pronuncia y combate por la formación 

de COMITÉS UNITARIOS DE BASE, para la lucha por imponer la unidad y la 

victoria de las reivindicaciones. 

http://�ocial.es


La camarilla rio Moralas-Arbulu, en su descomoosición y subordi-

nacián completa a les dictados del Imperialismo, golpea siptamaticamento 

los libertades sindicales y uer.iocráfcioas, comn un componente de sus pla-

Í
nns para derrotar a las masas ubreras y oprimidos, Les ataques centra la 

actividad sindical, les recorten a la libertad de: prenda, el hostigamiento 

y represión de mili!; ntcs y activistas politices, la sunresión de las ga­

rantías individua!, s y colectivas, con ya monede, corriente. El oorletariado 

y al pueblo oprimido está harto dn la opresión nolítica y policial de la 

camarilla benapartista. 

El POMR, porque lucha por el Gobierno Obrero-Campesino y el socia 

lisme, lucha per las reivindicaciones y las tareas democráticas y por la 

democracia plena e integral. 

Junto a los obreros y los campesinos, junto a todo el pueblo 

oprimid;! por el imperialismo y golpeado per la camarilla bonopartista de­

cimos : 

¡ABAJO EL ESTADO DE EMEBSENCIA, RESTITUCIÓN DE TODAS LAS GARAN­

TÍAS INDIVIDUALES Y COLECTIVAS, LIBERTAD DE PRENSA, ASOCIACIÓN 

Y MANIFESTACIÓN, REPATRIACIÓN DE LOS REVOLUCIONARIOS DEPORTA­

DOS, LIBERTAD DE LOS PRESOS POLÍTICOS Y SOCIALES! 

% i ACABEMOS CON EL GOBIERNO DE MORALES BERf.'tIDEZ, POR UNA ASAMBLEA 

• CONSTITUYENTE SOBERANA ELEGIDA POR EL VOTO UuIVERSAL, DIRECTO 
t 

Y SECRETO, RESPONSABLE ANTE EL PUEBLO, EL ÚNICO DEPOSITARIG DE 
LA SOBERANÍA, Y QUE RESUELVA: 

-La entrega gratuita '!o la tierra al campesinado, la anulación 

do la deuda agraria, el crédito barate para les agricultores, la remune­

ración de todo trabaja campesino, el pleno emplea en ol campo , apoyando 

la constitución de una CENTRAL ÚNICA CAMPESINA. 

-La expulsión del imperialismo, ..la estatiznción de las empre­

sas imperialistas expropiadas bajo el control obrero, lo anulación de la 

deuda externa, la anulación de los trata:ios palíticoo y militares que atan 

al Perú con ol imperialismo, la ruptura con la DEA. 

¿ QUE GOBIERNO'SERA CAPAZ DE GARANTIZAR ESTAS REIVINDICACIONES, 
QUE PERTENECEN A TODO EL PUEBLO OPRIMIDO Y EXPLOTADO? 

¿ Un gobierno nacionalista burgués como el tíe Vclesco Alvaradn 

que capituló ante ol imperialismo y que fue incapaz do satisfacer lo sed 

de tierra del campesinado? 

* ¿ Un gobierno nnti-nacional y onti-popular como el do Murales 

* Bermúdez, gobierno que sólo puede garantizar el hambre y la represión pa­

ra las masas, gobierno que se entrego al imperialismo enemigo r.!e todo, de­

mocracia? 

¿ Acaso un gobierno c!s lo "Unión Nocional" como Morales Bermúdez 

y/e las partidos tradicionales de la burguesía atados al imperialismo? 

¿ Tal vez un gobierne do Frente Popular onmn ol de Salvador Alien 
do, gobierna incapaz r'e romper con lo burguesía y con el Estado burgués 

somi-colonial subordinado al imperialismo? 

: • i 
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